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			Prólogo

			Todos los trabajadores suecos tienen derecho a un salario justo, vacaciones, subsidio de enfermedad y un entorno laboral seguro. Por desgracia, esto sólo se aplica en teoría. En la práctica, decenas de miles, quizá cientos de miles, de trabajadores inmigrantes son explotados en el mercado laboral sueco. Las razones son muchas y este texto no está escrito para desentrañarlas. Este texto trata de un intento de encontrar una solución. En marzo de 2020, el sindicato Stockholms LS del SAC puso en marcha un proyecto para que la protección sindical llegue también a los trabajadores inmigrantes. El proyecto diferencia a Stockholm LS de todos los demás sindicatos suecos en tres aspectos cruciales.

			 1. Stockholms LS pretende garantizar que los trabajadores no sólo puedan recibir ayuda en su propio idioma, sino que quienes no hablen inglés o sueco también puedan ser miembros de pleno derecho desde el primer día. Por ello, el sindicato tiene contratados permanentemente intérpretes de ruso y español, entre otros idiomas, y cada dos semanas celebra reuniones de afiliados en español y ruso muy concurridas. Las reuniones en ruso suelen ser traducidas por los miembros al uzbeko, kirguís, ucraniano y georgiano. 

			 2. Stockholm LS no funciona como una compañía de seguros. Ninguna compañía de seguros aseguraría una casa después de que se haya incendiado. Pero las viviendas no son trabajadores y los sindicatos no tienen por qué reducirse a ser compañías de seguros. En Stockholm LS, incluso quienes no estaban afiliados en el momento que surgieron los problemas con el empleador pueden obtener ayuda para resolverlos. La razón es sencilla. Los empleadores utilizan sin escrúpulos en su contra el desconocimiento del modelo sueco por parte de los trabajadores inmigrantes. El sindicato no puede volver a castigar a los trabajadores inmigrantes por esa ignorancia.

			3. Stockholms LS regula exclusivamente la relación entre trabajadores y compradores de trabajo. Corresponde a otros regular la relación de los miembros con el Estado sueco. Por ello, Stockholms LS acoge a todos los trabajadores, independientemente de su estatus migratorio. El sindicato cuenta con miembros que son inmigrantes indocumentados, que están en Suecia por asilo, que tienen permiso de trabajo, que son ciudadanos de la UE y miembros que son ciudadanos suecos.

			La explotación de los trabajadores migrantes adopta muchas formas, la más común son los salarios injustos. Puede tratarse de salarios que no se pagan en absoluto, salarios que son mucho más bajos de lo acordado, fichas horarias que no coinciden con la realidad, deducciones por gastos reales e imaginarios en los que incurre el empresario, u obligar al trabajador a sacar una parte del salario en el cajero y devolvérsela al jefe en efectivo. A diferencia de otros beneficios de la afiliación sindical, como la camaradería, el conocimiento y la reivindicación, los salarios exigidos son fáciles de medir. Tras tres años de proyecto, este es el resultado:

			
					 3 000 trabajadores inmigrantes han recibido asesoramiento y formación sobre las normas básicas del mercado laboral sueco.

					Se han resuelto los casos de 600 trabajadores migrantes.

					Se han aplicado 32 bloqueos de recuperación.

					Se han presentado 30 casos para revisión judicial.

					Se han redistribuido 17 millones de coronas suecas de compradores de mano de obra explotadora a trabajadores migrantes.

			

			En estos tres años, el sindicato también ha pasado de ser un sindicato que ayuda a los trabajadores inmigrantes a ser un sindicato en el que los trabajadores inmigrantes se organizan. En otoño de 2021, un centenar de miembros empleados en el sector de la construcción formaron Solidariska Byggare (Trabajadores de construcción solidarios) como parte de Stockholm LS. Desde entonces, Solidariska Byggare ha crecido rápidamente. En el momento de escribir estas líneas, los numerosos afiliados empleados en el sector de la limpieza están planeando formar una organización similar para limpiadores.

			 Lo que empezó como un proyecto se ha convertido en la actividad habitual. El objetivo de la actividad es que ningún trabajador se quede sin protección sindical en el mercado laboral sueco.

		

	
		
			100 historias del nuevo mercado laboral 

			Todas las historias corresponden al periodo entre marzo de 2020 y febrero de 2023. Se presentan sin ningún orden en particular y la selección se ha hecho sin otra intención que mostrar la amplitud del problema y de las actividades. Los nombres de los miembros han sido sustituidos por varias razones. Inicialmente, todos los casos han sido perseguidos por Stockholms LS del SAC. Desde la fundación de Solidariska Byggare (formalmente el Sindicato de la Construcción de Estocolmo de la SAC) en otoño de 2021, los casos de construcción se gestionan a través de Solidariska byggare.

		

		
			 1. 

			Oleh llega a Suecia desde Ucrania en el verano de 2021, tras un par de años de pandemia económicamente muy duros, dejando atrás a su mujer y sus hijos. Sólo tiene su visa de turista, pero ha oído de otras personas que es posible encontrar trabajo de todos modos. Se pone en contacto con un intermediario, un compatriota llamado Vasyl.

			Vasyl está en contacto con una empresa que hace renovaciones en los edificios de departamentos de renta construidos en los 60’s y 70’s. Los clientes son dos grandes empresas inmobiliarias, SBB y Hembla. El salario es ”precio fijo”. Por la renovación completa de un apartamento de 100 metros cuadrados, su equipo recibirá 60 000 coronas suecas. Dividido por persona y hora trabajada, esto corresponde a un salario por hora de entre 70 y 90 SEK. El horario es apretado y las jornadas, por lo tanto, largas. A veces también trabajan de noche. Oleh no se queja. 

			Tampoco se queja la primera vez de que se retrasa su pago. Después de dos meses, se encuentra en una situación muy complicada pero a la vez demasiado común entre los trabajadores inmigrantes. No se atreve a dejar el trabajo porque el intermediario le ha hecho entender que entonces puede olvidarse del sueldo. Tampoco se atreve a quedarse. Al fin y al cabo, quedarse significa acumular una deuda aún mayor y perder otras oportunidades de trabajo. Después de mucho insistir, consigue lo suficiente para pagar la cama en un piso compartido, algo para la comida y para el transporte público. Pero para su familia en Ucrania, no consigue nada.

			Después de cuatro meses, la deuda salarial es de 100 000 coronas suecas y la visa de turista ha caducado. No puede volver con las manos vacías. Cuando otra empresa de la cadena de contratación le promete pagos quincenales, Oleh acaba por abandonar al intermediario. Alcanza trabajar durante unos meses antes de que una extraña impotencia se apodere de él.

			Resulta que Oleh tiene cáncer. Esto le pone en otra situación difícil. Suecia ofrece el tratamiento necesario, pero Oleh no tiene de qué vivir, ni durante el tratamiento ni durante la rehabilitación. Mientras tanto, comienza la guerra.

			Por casualidad, Oleh ve un folleto de Solidariska Byggare. El intermediario Vasyl hace tiempo que se esfumó. El sindicato convoca al contratista principal a negociar (un derecho que la SAC ha defendido y ganado en el Tribunal Laboral). 

			En otoño de 2022, concluye el tratamiento y Oleh puede volver al trabajo. Las negociaciones también terminan en otoño. Aunque el contratista principal confirma que Oleh trabajaba para la empresa, declina toda responsabilidad. Ahora el caso está pendiente de revisión judicial de conformidad con la ley especial que concede a los trabajadores indocumentados el derecho al salario (2013:644). Al parecer, la empresa continúa con su práctica de traer trabajadores migrantes a través de diversos intermediarios en vez de contratar personal propio.

			2.

			Iryna y su hijo huyen de la invasión rusa en marzo de 2022. En junio, es contratada por una gran empresa de limpieza que solía estar a la cabeza de una cadena de contratación sueca occidental donde las mujeres ucranianas limpiaban por salarios de miseria y se hospedaban en oficinas desocupadas. Pero Iryna no sabe nada de eso. Al principio, sólo recibe uno o dos trabajos al día. En definitiva, es un salario digno.

			A medida que aumenta la cantidad de trabajo, el trabajo se vuelve insoportable. A mediados de agosto, limpia por primera vez un gimnasio en el centro. A partir de entonces trabajará allí siete noches a la semana. Al mismo tiempo, las demás tareas continúan durante el día, cinco o seis días a la semana.

			En un día normal de trabajo, Iryna sale de casa a las afueras de Tullinge antes de las 6 de la mañana para estar en Hässelby, Saltsjö Boo o Lidingö a las 8. Tras un par de horas de limpieza, a mediodía hay que realizar el siguiente proyecto en otra parte de la ciudad y luego otro por la tarde. El día termina en el gimnasio, en el centro de Estocolmo. Si Iryna alcanza el tren, llega a su en casa a las once pero seguido pierde el tren o el autobús de enlace y llega a casa hasta medianoche.

			Como sólo le pagan por la limpieza en sí, los días que empiezan a las ocho y terminan cerca de medianoche sólo le pagan por ocho o nueve horas. Muy pronto, Iryna empieza a perder peso. La muñeca de su mano derecha empieza a arder y a doler. Lleva 27 años enseñando a los preescolares modales básicos en la mesa. Ahora se sienta sola con la boca justo encima del plato para que la sopa no se salga de la cuchara.

			Es cuando se agacha para pasar la aspiradora cuando siente su corazón por primera vez. Siente como si quisiera salirse del pecho y pierde el aliento. En cada momento en que se tiene que agachar -y son muchos- el dolor reaparece.

			Al final, Iryna dice que no. Puede seguir con sus clientes habituales, pero no quiere tener nuevos todo el tiempo. La empresa responde exigiéndole que entregue las llaves y la despide. A través de conocidos, Iryna encuentra el camino hasta Stockholms LS. Junto con un representante del sindicato revisa el caso de su empleo. Según la Ley de Horarios Laborales, el trabajo debe distribuirse de forma que él o la empleado/a tenga once horas de descanso diario continuado y treinta y seis horas de descanso semanal continuado. En las últimas nueve semanas, el empleador de Iryna ha infringido casi 40 veces la Ley del tiempo de trabajo. Al no ofrecer primero jornada completa y luego no pagar el tiempo de desplazamiento, Iryna ha perdido el equivalente a 250 horas de ingresos. La empresa se niega a negociar y el sindicato establece un bloqueo. El caso se está preparando para su revisión judicial.

			3.

			A pesar de ser indocumentado Alibek de Kirguistán trabaja en uno de los proyectos de infraestructura más grandes de Estocolmo. Tras un mes de trabajo, el trabajo del subcontratista está terminado, pero recibe sólo Alibek la mitad de su salario. El contratista dice que no tiene derecho a más porque está indocumentado. A través de un amigo, le informan sobre Stockholms LS. Menos de media hora después de que el sindicato se ponga en contacto con el empleador por mensaje de texto recibe el pago completo.

			 4.

			Sandjar abandona su país natal, Uzbekistán, en 2015. Acaba de ser padre y ya no pueden llegar a fin de mes. En Suecia, lo hace todo bien. Solicita asilo y enseguida encuentra trabajo como limpiador en un supermercado de una de las grandes cadenas de alimentación. Demuestra su valía al empleador asumiendo tareas adicionales, llegando siempre un poco antes y marchándose un poco después, regalando parte de su tiempo. Funciona. Junto con el empleador, Sandjar realiza un cambio de vía en migración para un permiso de trabajo. Sandjar puede enviar dinero a casa y sigue la educación de su hijo en videollamadas de mala calidad. En el trabajo, se agrega tarea tras tarea. Al final, Sandjar trabaja todos los días de la semana y con turnos constantemente partidos. Por las mañanas, trabaja de 7.00 a 11.00. Después se va a casa durante una hora más o menos para comer e intentar descansar. A las 5 de la tarde está de vuelta en el trabajo. El segundo turno del día termina poco después del cierre del supermercado, a las 22.00. En los dos últimos años, sólo ha descansado del trabajo cuatro días. Llega a la SAC a través de un anuncio en Facebook. Ahora que ha dejado el trabajo, puede ver con más claridad cómo le ha afectado. Sandjar describe una vida en la que está constantemente trabajando o de camino al trabajo. En sus sueños, se encuentra cada vez más entre las paredes sin ventanas de los supermercados. Las negociaciones duran un mes. Cuando por fin terminan, Sandjar rompe a llorar. Lo describe como despertar de repente de una pesadilla, como por fin volver a ser considerado un ser humano. Lo más importante es que el acuerdo confirma que la culpa fue del empresario, pero también supone casi un año de salario en compensación, entre otras cosas, por las horas extraordinarias no pagadas. Sandjar vuelve a casa para acompañar a su hijo a su primer día de escuela.

			5.

			A través de un grupo en la aplicación de chat Viber, el ucraniano Volodymyr se pone en contacto con un tal ”Slava” en una empresa de construcción sueca. En un acuerdo muy común entre trabajadores inmigrantes, a Volodymyr le ofrecen trabajo a un ”precio fijo”. El equipo se repartirá 160 000 coronas suecas. El alcance del trabajo se estima entonces en un mes de trabajo para siete personas. Durante los próximos dos meses, Volodymyr trabajará en total más de 700 horas, es decir, un promedio de 12 horas al día, siete días a la semana. Cuando por fin hace cuentas, su parte equivale a un salario de 70 coronas por hora. Pero ni eso recibe. A través de otros ucranianos exiliados, entra en contacto con Solidariska Byggare. Durante las reuniones de afiliados del sindicato, se entera de los derechos básicos de los trabajadores en Suecia. Hay una larga lista de daños e indemnizaciones que podría reclamar a su empresario. Sin embargo, sólo quiere lo que han acordado. ”La próxima vez no seré tan crédulo, pero ahora he dado mi palabra”. Tras una llamada del sindicato, Volodymyr y dos de sus compañeros cobran un total de 75 000 coronas.

			 6. 

			En su país de origen Letonia, Vladislav es contratado para trabajar en Suecia. A Vladislav le dicen que la empresa tiene un ”acuerdo con el sindicato” y le parece serio. El objeto en sí también contribuye a la impresión de seriedad. Al norte de Estocolmo se va a construir un nuevo distrito. Vladislav trabaja como los demás, seis días a la semana y diez horas al día. A unos pocos meses de empezar a trabajar, una vieja lesión de espalda se hace sentir y Vladislav se ve obligado a ausentarse del trabajo. Para no quedarse de brazos cruzados, intenta averiguar qué normas se aplican a la prestación por enfermedad en Suecia. Encuentra una película informativa de Solidariska Byggare. Resulta que no sólo tiene derecho a la indemnización por enfermedad, a pesar de que su empleador le haya dicho lo contrario, sino que también le faltan el pago de la retribución y de las horas extraordinarias sobre los salarios ya abonados. Vladislav se une a Solidariska Byggare, que llama a negociaciones. En las negociaciones, la empresa va y viene a su antojo y, tras tres meses infructuosos, el sindicato pone a la empresa en bloqueo. Trabajadores de diez países participan en el bloqueo. La empresa se pone inmediatamente en contacto y las negociaciones prosiguen con otro ánimo. En una semana Vladislav recibe 50 000 en liquidaciones salariales.

			7. 

			El ucraniano Jurij es contratado como supervisor en una empresa de construcción sueca. El salario es muy bueno: 240 SEK por hora. Sin embargo, a final de mes, el dinero suele ser mucho menos de lo que Jurij esperaba. Algunos meses sólo le den trabajo unas horas al día o unos días a la semana. Le dicen cuándo tiene que trabajar y cuándo no, con muy poca anticipación. En total, pueden ser tan sólo 100 horas al mes. El tiempo que no trabaja, no cobra. Cuando se incorpora a Solidariska Byggare, descubre que su empleador tiene un contrato colectivo de trabajo con Byggnads (el sindicato más grande del sector de construcción) y lo que eso significa. Según el contrato colectivo, es un empleado a tiempo completo y tiene derecho a un salario a tiempo completo, tanto si la empresa consigue encontrarle trabajo como si no. También tiene derecho a gastos de viaje, paga de vacaciones y subsidio de enfermedad. El sindicato exige un acuerdo salarial. Jurij cobra 80 000 coronas y se asegura de que sus colegas también se afilien a Solidariska Byggare.

			8.

			Jevhen y Viktor vienen de Ucrania a Suecia en otoño de 2021 para trabajar. Aunque no tienen permiso de trabajo, es fácil encontrar trabajo. La pandemia obliga a los suecos a trabajar desde casa y, por tanto, a revisar sus hogares. Se están haciendo renovaciones por todas partes. En Linköping, Jevhen y Viktor entran en contacto con un sueco y su pareja polaca. Como el sueco, además de sus muchos otros proyectos empresariales, se gana la vida en parte comprando, renovando y vendiendo propiedades, se trata de algo más que un trabajo temporal. En poco menos de dos meses, alcanzan a juntar casi 550 horas de trabajo cada uno. Cuando llega el salario, no es lo que esperaban. Los dos hombres reciben 75 000 coronas suecas para compartir entre los dos. Al no poder arriesgarse a obtener faltas en el importantísimo registro Schengen, se ven obligados a abandonar el país. En Ucrania, oyen hablar de SAC y se ponen en contacto. Con la ayuda de Linköpings LS, Stockholms LS consiguen reclamar salarios e indemnizaciones al nivel del contrato colectivo, a un total de 160 000 SEK.

			9.

			Volodymyr huye de Ucrania en la primavera de 2022 y encuentra trabajo en una empresa de construcción sueca durante el verano. Pide un contrato de trabajo, pero no se lo dan. Tampoco existe el buen trabajo que se le ha prometido. Volodymyr describe un entorno de trabajo con una presión constante por parte de los empleadores y sus clientes. Aguanta apenas tres semanas antes de darse por vencido y comunicar a su jefe que deja el trabajo. Entonces su jefe le dice que también renuncia al derecho de cobrar por el trabajo realizado. Cuando, han pasadodos meses y los salarios todavía no se han pagado, Volodymyr recurre a Solidariska Byggare. Presionando al contratista principal, el sindicato rápidamente consigue cobrar los salarios retenidos, todas las indemnizaciones incluidas.

			10.

			Utkyr llega a Suecia desde Uzbekistán a través de un acuerdo donde el paga unos miles de euros por una visa de trabajo báltico. Una vez dentro de las fronteras de la Unión Europea, puede trasladarse fácilmente a mercados laborales mejor remunerados. En Estocolmo, se pone en contacto con una empresa constructora sueca. A Utkyr le resulta fácil llevarse bien con el jefe. Pronto se da cuenta de que ha cometido un error. El jefe le descuenta horas arbitrariamente de sus informes y le utiliza del mismo modo que tantos otros empleadores utilizan a los trabajadores inmigrantes. Cuando hay trabajo, Utkyr tiene que trabajar largas jornadas sin descanso; cuando no lo hay, tiene que sentarse en casa y esperar sin cobrar. Cuando Utkyr presenta sus demandas, pierde tanto el empleo como su último sueldo. Aunque Utkyr ha trabajado durante una década en Moscú y Qatar, lugares famosos por sus malas condiciones para los trabajadores inmigrantes, nunca había vivido algo así. Tampoco ha experimentado nunca un sindicato como Stockholms LS. Una vez que encuentra el camino, rápidamente se vuelve muy activo en el trabajo sindical. Corre la voz entre otros trabajadores migrantes de la región de Samarcanda y se involucra en el trabajo de la junta directiva de Solidariska Byggare. Seis meses después, a través del sindicato, recibe todo el dinero que le debe su ex-jefe.

			 11. 

			Joaquim llega a Estocolmo desde Cataluña con su familia en junio de 2017 para trabajar como jefe de cocina en una cafetería de Churros de Vasastan. Su contrato se fija en 40 horas semanales. La apertura de la cafetería se retrasa 6 meses por problemas con la reforma del local, entonces el jefe le dice a Joaquim que va a tener que trabajar más horas para compensar lo que se ha perdido por el retraso en la apertura. Así empiezan las jornadas de 12 horas, seis días a la semana, de martes a domingo, sin pausa para comer y sin sitio para sentarse en la cocina, cargando cada dos meses mil kilos de harina en sacos de 25 kilos hasta un altillo donde tiene que subir por una escalera de mano, sin ayuda de carretilla ni protección para la espalda. Después de 14 meses a este ritmo, con muchos dolores por todo el cuerpo, Joaquim decide hablar con su jefe para intentar reducir su jornada laboral, conseguir ayuda y cobrar todas las horas extras que había hecho desde el principio. El jefe le dice que el negocio no da beneficios y que Joaquim debe las horas extras a la empresa por los meses que se retrasó la apertura del local. Joaquim no se atreve a ir más allá porque tiene miedo de perder su trabajo y en un país nuevo en el que está con su mujer y su hija. No sabe qué hacer y sigue otros tres meses más hasta que no puede más con el dolor en uno de sus pies. Va al médico y le dicen que deben operarle porque debido a demasiada presión y sobrecarga hay dos huesos que se están tocando y eso es lo que le esta causando un dolor insoportable. Siendo precavido y pensando que eso podría ayudarle algún día, Joaquim hace fotografías de todas las páginas de su libro de horas de trabajo. Hace cuentas y en 17 meses había trabajado 1.280 horas extras no remuneradas. Desesperado, se presenta en la oficina de Stockholms Ls av SAC con todas las cuentas y las fotografías del libro. Llaman a la empresa para negociar y en la primera reunión el jefe dice que no pagará ni una corona, que Joaquim se había comprometido a hacerlo sin cobrar. El sindicato les informa de todas las leyes que han infringido pero aun así no quieren llegar a un acuerdo así que el sindicato pone la cafetería en bloqueo. Joaquim sigue trabajando, pero desde la intervención del sindicato, trabaja 40 horas a la semana. La empresa lo empieza a presionar, le quitan toda responsabilidad sobre su trabajo, le aíslan y le cambian su horario para que no pueda estar en contacto con otros compañeros. Este proceso le causa daños físicos, morales y económicos también afecta a su estabilidad familiar. No puede soportar más la situación y el dolor en el pie por lo que se somete a operación, está de baja cinco meses entre la operación y la rehabilitación. A su regreso de la baja, la empresa decide cerrar y cesar su actividad. Joaquim consigue un trabajo de buenas condiciones laborales y se convierte en uno de los miembros más activos del sindicato como organizador inmigrantes.

			 12.

			Tras una reunión dirigida a los trabajadores inmigrantes del sector de la limpieza, la ucraniana Veronika pide ayuda a Stockholm LS. Su empleador se niega a pagarle el último sueldo como forma de castigo por la dimisión de Veronika. En las negociaciones, el empleador argumenta primero que el salario retenido es en realidad una indemnización por los daños causados a los clientes y luego que es el pago de un teléfono móvil regalado a Veronika. Cuando la empresa no consigue que se escuchen sus deducciones, contrata a un abogado que vuelve a repetir el mismo argumento antes de aconsejar a la empresa a pagar el último salario. Y así se hace.

			13.

			Viacheslav, carpintero indocumentado, acuerda con un intermediario un salario al negro (salario informal sin pagar impuestos) de 130 coronas suecas la hora para montar una casa modular de uno de los mayores fabricantes suecos.

			A la hora de pagar, el intermediario ha reducido el salario a 80 coronas suecas la hora. A travez de bastante trabajo de investigación y con la ayuda del fabricante de la casa, Solidariska Byggare consigue localizar al contratista principal. El contratista principal intenta primero negar su responsabilidad. Tras una sesión informativa sobre cómo funciona la ley de responsabilidad de los contratistas, el contratista principal presiona a todo el equipo y los salarios se pagan esa misma semana.

			14.

			Anastasia huye a Suecia desde Ucrania en la primavera de 2022. Aquí encuentra una oferta de trabajo en el foro en ruso Svenska palmen. Es una pizzería a medio camino al archipiélago de Estocolmo. Los autobuses rara vez pasan por allí y el último viaje es antes de medianoche. Según Anastasia, la oferta de trabajo se convierte rápidamente en una larga serie de agresiones sexuales. Al cabo de tres días, deja el trabajo. Según el empleador, Anastasia sólo ha estado allí para una entrevista de trabajo y la invitaron a comer pizza. A falta de pruebas, las negociaciones sindicales se rompen.

			15. 

			El 23 de febrero, Maksym y su esposa Ganna se ponen en contacto con Solidariska Byggare. En el momento de tomar contacto están en Ucrania pero han estado trabajando como indocumentados en Suecia durante finales de 2021, sustituyendo ventanas en un edificio de apartamentos. Por el trabajo, sólo han recibido el alojamiento. Al día siguiente del contacto, Rusia invade Ucrania. El 25 de febrero, Solidariska Byggare exige al contratista principal el pago inmediato de los salarios conforme al contrato colectivo. Una semana después, se han abonado los salarios completos, por un total de más de 100 000 coronas suecas.

			16.

			Cuando Vasyl y Trofym se incorporan a Stockholms LS en otoño de 2020, han sido estafados con el sueldo de un mes por un empleador que primero niega de su existencia, luego firma un acuerdo y al otro instante se deshace de la empresa. En el invierno de 2021, trabajan con Pelle Sunvisson en los preparativos del libro Svenska palmen (La palma sueca). Las condiciones de trabajo durante la limpieza de la nieve han sido detalladamente descritas en el libro. Lo más importante destacar de aquí es que se les vuelve a estafar con una parte del salario. Aunque Vasyl está indocumentado, consigue un trabajo en el verano de 2021 que parece estable y seguro. Junto con otra docena de empleados, construye viviendas plurifamiliares en Knivsta. Acaba trabajando cuatro meses sin recibir su salario. Solidariska Byggare consigue cobrar los salarios de todos los empleados, en parte mediante la responsabilidad del contratista, en parte poniendo al empleador en quiebra y así reclamar la garantía salarial estatal. Trofym es deportado justo antes de Año Nuevo. Gracias a la guerra en Ucrania, Vasyl por fin puede obtener otro estatus migratorio y obtener trabajos en blanco (donde se paga impuestos). Aunque elige una empresa con contrato colectivo y fuera del mundo rusohablante, le estafan una larga lista de beneficios y pagos. Solidariska Byggare exige todo lo que le corresponde en virtud del convenio colectivo. A través de la canal de television SVT, tiene la oportunidad de conocer a Johan Danielsson, entonces Ministro de Vivienda y Viceministro de Trabajo. Vasyl le pregunta durante cuánto tiempo se supone que un migrante debe de ser estafado antes de que consiga un trabajo normal. En el caso de Vasyl, la respuesta práctica llega en el verano de 2022, cuando consigue trabajo en una empresa constructora sueca grande. Por primera vez, recibe salarios, beneficio y prestaciones acordes con el contrato sin que el sindicato lo tenga que exigir primero.

			17.

			En agosto de 2021, un hombre con raíces polacas le ofrece trabajo a Tilek de Kirguistán. Es para renovar una villa en uno de los suburbios más exclusivos de Estocolmo. Según Hemnet (página de venta de casas), ha sido comprada recientemente por casi 15 millones. Trabajará durante casi dos meses y su carácter afable y su capacidad para superar las barreras lingüísticas le ayuda a conectar bien con el cliente. Sabe cuándo pagará ella las facturas y cuándo puede esperar recibir su salario. Pero se paga la última factura y el sueldo no llega. Tilek recurre a Solidariska Byggare, primero ellos mismos busca al empleador y luego envía una solicitud de negociación con el servicio de la policía. La respuesta llega tres meses después. Al parecer el empleador ha abandonado el país.

			18. 

			Syed trabaja como contador en Bangladesh y recibe una oferta de uno de sus clientes. El cliente es propietario de uno de los restaurantes con comida de la india más antiguos de Suecia, un establecimiento con contrato colectivo situado en Estocolmo. En papel parecía un trabajo estupendo. Syed obtendrá un permiso de trabajo y un salario de 13.500 coronas suecas. Su mujer y su hija obtendrán permisos de residencia gracias a su empleo. Cuando la familia llega a Estocolmo, primero la aloja el empleador, pero luego encuentran su propio alojamiento. En su primer día en el restaurante, Syed se da cuenta de que algo va mal. Cuando entra en la cocina, nadie responde a su saludo. Entonces se entera de que el trabajo en el restaurante se rige por ”normas de la india”. Esto significa que, además de trabajar siete días a la semana, todos los meses tiene que ir al cajero automático, sacar una parte de su salario y devolvérsela al empleador. El salario mensual real es, por tanto, inferior a 10 000 SEK y el salario por hora inferior a 50 coronas suecas. La hija de Syed empieza la escuela en Suecia. Para pasar tiempo con su familia, Syed pide dos días libres al mes. Según el gerente, esto se puede arreglar, pero solo si la mujer de Syed también viene a trabajar al restaurante. Tras debatirlo, Syed y su mujer se ponen de acuerdo. Pero cuando llegan los días libres, el jefe ordena a Syed ayudar en su villa de Huddinge. Syed corta el pasto, repinta una fachada y sirve a los invitados en las fiestas. Al final, Syed protesta y el jefe lo despide. Syed contrata a un abogado y gana una indemnización por daños y perjuicios en el Tribunal de Distrito, pero toda la familia sigue deportada de Suecia porque Syed no tiene trabajo. Syed recurre a Stockholms LS y, como ha reunido tan buenas pruebas para los reembolsos, consigue que le devuelvan hasta el último centavo mediante negociación.

			 19.

			Sunatullo y Oybek reciben una oferta de empleo en otoño de 2020 en una empresa constructora con decenas de millones de facturación y encargos para algunas de las mayores inmobiliarias de Suecia. Se les conceden contratos de trabajo con buenas condiciones: jornada completa y salarios mensuales de 36 000. En realidad, tienen una semana laboral de 60 horas y 15 000 al mes en efectivo. En febrero, se convoca a todo el equipo para hablar con el supervisor, una persona que ha sido condenada anteriormente por robo a mano armada y que es pariente cercano del propietario. El supervisor recoge los teléfonos móviles de todos y luego les habla en turco, una lengua muy emparentada con el uzbeko. Explica que la empresa va mal. A cambio del salario de los dos últimos meses, puede ofrecer 10 000 coronas en efectivo, pero sólo a quienes firmen una carta de dimisión. Se anulará el permiso de trabajo.

			Seis meses después, Sunatullo y Oybek ven un anuncio de Stockholms LS en la pagina de trabajo Svenska palmen. Inmediatamente se afilian y el sindicato convoca a la empresa a negociar. Mientras la empresa hace todo lo posible para prolongar las negociaciones, dos cosas ocurren. La empresa aparece en otro caso aún más apremiante, y Sunatullo y Oybek vuelven a encontrarse en manos de otra empresa criminal. Junto con tres compatriotas, han construido casas en Kallhäll. Por poco más de un mes de trabajo, han recibido 50 000 coronas para repartir entre todos.

			El sindicato llama al contratista principal para negociar y luego acude a la obra para revisar el entorno de trabajo en calidad de representantes regionales de seguridad. Poco después, el contratista principal abona a los afiliados un total de 150 000 coronas suecas. Al mismo tiempo, el primer empleador quiebra y Sunatullo y Oybek se quedan sin compensación por el trabajo que han realizado para la empresa.

			 20. 

			Con dinero prestado Nursultan paga unos miles de euros por el viaje y una visa lituano. De Lituania, inmediatamente sigue su viaje a Suecia. Nursultan se preocupa por la situación laboral, pero pronto saca lo que parece ser un boleto de lotería premiado. A través de un compatriota, le ofrecen un trabajo en Gävle. En equipo con otros cuatro kirguisos, renovará apartamentos en Gävle. El cliente, Balder, es una de las empresas inmobiliarias más grandes de los países nórdicos, pero Nursultan no sabe nada más de lo que el intermediario le ha prometido, trabajo por mínimo un año. Mientras negocian las condiciones del trabajo, Nursultan aprende su primera palabra en sueco: ”precio fijo”. Por la renovación completa de un apartamento de dos habitaciones, recibirán 35 000 SEK para repartir entre los cinco y por un apartamento de una habitación recibirán 25 000 SEK. También incluye alojamiento gratuito en uno de los apartamentos de Balder.

			Empiezan a trabajar, inmediatamente y las jornadas son largas desde temprana mañana hasta tarde seis días a la semana. En siete semanas y 380 horas de trabajo, terminan dos apartamentos grandes y uno pequeño. Empiezan a soñar con lo que ellos y sus familias harán con el dinero cuando regresen a Kirguistán.

			Pero de repente se acaba. Les echan del piso sin explicación y sin paga final. Todo lo que han recibido son unos pocos miles de coronas para comida y gastos durante su estancia en Gävle. Con lo que les queda de dinero compran billetes para Estocolmo. Allí esperan encontrar compatriotas que les ofrezcan hospedaje. Una vez en Estocolmo, se ponen en contacto con Solidariska Byggare, que se encarga de resolver el proceso de contratación. En la cima está la empresa que estafó a Sunatullo y Oybek varios meses de salario. Se exige responsabilidad al contratista. El sindicato también se pone en contacto con Balder, que lamenta el incidente, pero considera que no puede hacer más que revisar su cooperación con el contratista principal. Nursultan y sus colegas ya no pueden encontrar un lugar donde vivir. Así que tres de ellos piden préstamos para pagar sus billetes de vuelta a casa. Siguen en contacto con el sindicato a través de varias llamadas telefónicas y, presionando a todas las partes de la cadena de contratación, Solidariska Byggare puede exigir salarios muy próximos al nivel del contrato colectivo durante los próximos seis meses.

			21.

			Sergii viene a Suecia en 2021 en régimen de exención de visado ofrecido a los ciudadanos ucranianos. Aquí se pone en contacto con un intermediario que le proporciona una tarjeta ID06 (identificación necesaria para poder entrar a trabajar en sitios de construcción grandes) por 3.500 coronas, en la que la foto es la de Sergii pero el nombre es el de otra persona. Sergii empieza a trabajar en la terminación de una casa plurifamiliar en las afueras de Estocolmo. El salario es muy inferior al prometido y el intermediario culpa a un subcontratista báltico. El subcontratista culpa al cliente sueco que figura en la tarjeta ID06. El contratista, a su vez, culpa al subcontratista, y así Sergii va pasando de uno a otro hasta que se da por vencido y busca un nuevo trabajo. A través de la página Svenska palmen, se pone en contacto con otro intermediario que le promete trabajo en la construcción de un gran almacén. Ya en el segundo mes el salario se retrasa y pronto deja de llegar por completo. A través de un amigo, Sergii se entera de la existencia de Solidariska Byggare. A finales de enero de 2022, se afilia y a finales de febrero, el sindicato ha reclamado todos los salarios pendientes.

			22.

			En otoño de 2020, Sergej acepta una oferta de trabajo. Una empresa constructora letona está contratando personal para trabajar en Suecia. En un almacén de Riga, su ciudad natal, Sergej y un centenar de personas más pasan por las distintas estaciones de prueba. Se trata de cosas elementales como montar soportes y enlucir paredes, así que para Sergej las pruebas no son difíciles. En todo caso, los interpreta como una señal de que la empresa va en serio. Cuando unos días después se entera de que es uno de los elegidos y de que el sueldo es de 19 euros la hora, no lo duda. El supervisor los recoge en el puerto y los lleva directamente a Sergels torg, donde construirán nuevos paisajes de oficinas en tres plantas enteras de uno de los edificios adyacentes. El hecho de que la oficina vaya a convertirse en la sede de Amazon en Suecia confiere mayor seriedad al puesto. Cuando llega el día de paga, la tarifa por hora es una fracción de lo prometido. Sergej y sus compañeros reciben apenas cuatro euros la hora y no se puede razonar con el empleador. Sergey empieza a buscar información sobre sus derechos y así es cómo encuentra una de las películas informativas del SAC en ruso. Se pone en contacto y pronto convence a todo el equipo para que se afilie a Stockholms LS. Mediante el bloqueo y la exigencia de responsabilidades al contratista, el sindicato consigue los salarios acordados. 

			 23.

			Yulia abandona Rusia con su familia en 2020. Tras una serie de malos consejos migratorios, lo que se suponía que iba a ser un futuro brillante se convierte en una existencia indocumentada en el limbo. La familia se las arregla con varios trabajos esporádicos, el hijo y el marido en varias obras de construcción y ella en varios trabajos de limpieza. En un contrato de limpieza de una mudanza, le prometen diez coronas por metro cuadrado limpiado. Basándose en experiencias anteriores, exige el pago cada semana. El jefe, que habla ruso, le da una camiseta de una empresa completamente distinta para que se la ponga mientras trabaja. A la hora de pagar el sueldo, no hay nada. Cuando Julia anuncia que no volverá a trabajar hasta que le paguen el sueldo, el jefe deja de contestar el teléfono. Julia ve una invitación a la reunión de Stockholms LS para limpiadores y acude. Toda la familia se convierte en miembros. El sindicato consigue encontrar tanto a la empresa utilizada por el intermediario como a los representantes de la empresa que vendió el servicio al cliente. Esta última empresa tiene un marcado perfil ético y parece consternada por lo que oye, pero en general piensa que es una cuestión entre Julia y el intermediario. Sólo cuando el sindicato amenaza con hacer público el acuerdo, la empresa presiona al intermediario y se paga el salario. Pronto llegan el marido y el hijo de Julia al sindicato con sus propios casos.

			 24.

			Roman no acude a Solidariska Byggare porque tenga problemas en el trabajo, sino para participar en los cursos de sueco para trabajadores de la construcción que el sindicato organiza durante un tiempo. Cómo el curso se celebra conjuntamente con una asamblea de socios, también asiste a ella. Por primera vez, oye a alguien hablar de los derechos de los trabajadores en Suecia. Pregunta entre los otros miembros y en todas partes recibe la misma respuesta. Setenta coronas la hora es un salario de mierda incluso para un trabajador indocumentado, y no, el empleador no tiene derecho a retener el salario hasta que Roman haya trabajado los tres meses que el régimen de exención de visado le permite permanecer en Suecia. Roman aún quiere un par de semanas para pensárselo. Una vez que pide ayuda al sindicato, todo va muy rápido. El sindicato busca al cliente y le explica la situación. En 24 horas, el empleador llega con su salario completo y un poco más un montón de billetes de euro y le dice a Roman que ”ya es libre”. Roman se entera entonces por sus antiguos compañeros de que los salarios han subido y las condiciones han mejorado considerablemente desde que el empleador se dio cuenta de que los trabajadores no están privados de sus derechos. Posteriormente el contratista prin­cipal también paga una indemnización al sindicato. 

			25.

			A través de la página Svenska palmen, Tichon se pone en contacto con un ciudadano búlgaro que habla ruso y sueco y que ya es conocido desde otros casos sindicales. Le ofrece trabajo como techador y le promete un salario de 120 coronas por hora. Tichon acepta la oferta y se va a una granja a hora y media de Estocolmo. Durante casi tres semanas vive y trabaja en la granja. A la hora de pagar, el intermediario culpa a la empresa a la que vendió su trabajo sin que Tichon lo supiera. La empresa culpa al cliente y el cliente, con el que Tichon ha tenido buen contacto, presenta a la empresa facturas bien saladas y pagadas. Tras unos meses luchando en solitario por entender el sistema sueco y una serie de contactos infructuosos con Kronofogden, Skatteverket y la policía, Tichon oye hablar de Solidariska Byggare. Se afilia y el sindicato empieza a trabajar en su caso. Lamentablemente, el plazo de la Ley de Responsabilidad de los Contratistas ha expirado mientras Tichon ha recurrido a las autoridades suecas. La única opción, por tanto, es llamar al intermediario para negociar. La negociación se convoca a través del servicio de la policía. Durante la negociación, confirma esencialmente su empleo y su propio papel de intermediaria, pero vuelve a culpar al cliente de la falta de pago. El sindicato alega que, como particular, ella era la empleadora y formula todas las reclamaciones salariales contra ella. El salario no se paga y el caso se remite a Kronofogden. Casi un año después, Tichon sigue esperando su sueldo.

			26.

			Ji Shang llega a Suecia desde Hong Kong. Antes de conseguir su primer empleo, se afilia al sindicato HRF. Durante una pausa en su búsqueda de trabajo, almuerza en un restaurante de comida de La India. El restaurante es el tercero más grande de Suecia, tiene contrato colectivo y forma parte de una cadena internacional. Antes de que termine de comer, le ofrecen trabajo en el restaurante. Trabaja dos días y luego pide un contrato de trabajo por escrito. El jefe responde que nadie en el restaurante tiene contrato de trabajo. Ji Shang pregunta si su salario es el más bajo del convenio colectivo, 132,99 SEK por hora. El jefe responde que todos los empleados del restaurante trabajan por 100 SEK la hora. Ji Shang dice que tendrá que hablar con el sindicato. El jefe la despide. Como toda la conversación tiene lugar en una aplicación de chat, se conserva bien. A pesar de que Ji Shang se afilió a la HRF antes de su primer empleo, y a pesar de que el restaurante aparentemente no respeta el contrato colectivo, no recibe ninguna ayuda de la HRF. Entonces recurre a Stockholms LS, que negocia con la empresa. El sindicato exige un mes de salario como indemnización y 50 000 coronas por daños y perjuicios por violación de los derechos sindicales.

			27.

			A través de uno de los foros en ruso, el uzbeko Oybek encuentra un nuevo trabajo en el verano de 2022. El empleador es un hombre de origen azerí. Para él, Oybek alicata los cuartos de baño de tres viviendas de la región de Mälardalen. El salario prometido es alto, 150 coronas por hora, pero cuando llega la hora de pagar, Oybek sólo recibe una cuarta parte. Como Oybek es antiguo miembro de Solidariska Byggare, el sindicato no tarda en convocar negociaciones. En un par de semanas se resuelve el asunto y se pagan los salarios. También se pagan los impuestos.

			28. 

			En otoño de 2020, Oleksandr e Ivan vienen a Suecia para trabajar en una empresa letona. Todos los permisos parecen estar en orden y el trabajo es uno que ya conocen desde Ucrania. Un pollo de engorde es un pollo de engorde aquí como allá, y aunque hay algunas diferencias en las ayudas técnicas, el ciclo de vida es igual. Una vez eclosionados los huevos, hay que inducir a las aves a multiplicar su peso en unos meses. Cuando el aumento de peso se ralentiza, hay que sacrificarlas de un modo u otro y luego limpiar a fondo las instalaciones antes de que nazca la siguiente cría. El salario es de ocho euros la hora, incluida la paga de vacaciones y el reembolso de alimentación, así como complementos por horarios incómodos y horas extras. Oleksandr e Ivan trabajan tanto en granjas pertenecientes al mayor productor de pollos de Suecia como en una granja que los medios de comunicación han bautizado como la ”Granja del Escándalo”. El horario de trabajo es irregular, con madrugadas, tardes y algún trabajo nocturno en días alternos. En un mes especialmente intenso, Iván trabaja 351 horas. Otro mes tiene un accidente en el que una boquilla le golpea en la frente. Su jefe le dice que es mejor no ir al hospital para evitar problemas, e Iván tiene motivos para querer evitar problemas. Un colega georgiano cercano al jefe tiene la costumbre de agitar una pistola cuando está borracho. Iván consigue dos días de descanso con un recorte salarial. Cuando Ivan y Oleksandr acuden a Stockholms LS, la deuda salarial es de miles de euros. Lamentablemente, el empleo también se ha transferido dos veces a nuevas empresas del mismo propietario. Las antiguas empresas están ahora vacías y en Letonia se está llevando a cabo algún tipo de revisión de bienes. Ya no es posible reclamarles ninguna deuda salarial. Dado que los trabajadores agrícolas, a diferencia de los trabajadores de la construcción, no están cubiertos por la ley de responsabilidad de los contratistas, no existe la posibilidad legal de reclamar los salarios a otras partes de la cadena de contratación distintas de la última. Aunque se paguen algunas pequeñas sumas, en conjunto es una negociación infructuosa.

			29.

			En el otoño de 2021, Oleh trabaja para una empresa constructora sueca. La empresa tiene asignados algunos proyectos importantes en la zona de Estocolmo. El hecho de que disponen de una app para el registro electrónico de las horas de trabajo, parece garantizar seriedad. Sin embargo, no se le paga ni la mitad del sueldo y, en lugar de su salario completo, se le promete a Oleh que el dinero llegará pronto y se le pagará con intereses. Cuando Oleh recibe la denegación definitiva de su solicitud de asilo y se ve obligado a abandonar Suecia, el dinero aún no ha llegado. Un mes después, Rusia invade Ucrania. La necesidad de dinero se hace urgente y Oleh recurre a Solidariska Byggare, donde es miembro desde su estancia en Suecia. Resulta que la empresa no es en absoluto una empresa de construcción, sino que está registrada para realizar trabajos de informática. También resulta que el fundador de la empresa la vendió hace poco más de un año. No obstante, el sindicato consigue obligar al representante a negociar. Ante la disyuntiva de elegir entre la quiebra personal y el pago de los salarios, opta por lo segundo.

			30. 

			En otoño de 2021, el carpintero uzbeko Nurbek se pone en contacto con el intermediario Mustafa a través de la página Svenska palmen. Durante dos semanas, Nurbek realiza diversos trabajos de construcción en la ampliación de una villa en Huddinge. Por ese trabajo no recibe salario. Como Nurbek es miembro de Solidariska Byggare, acude a ellos con su caso. Esto inicia un proceso inusualmente largo. Nurbek no sabe nada más del intermediario que su nombre y su número de teléfono, un numero para una tarjeta de prepago a la que nadie responde. El sindicato obtiene del cliente el nombre de la empresa que supuestamente ha realizado el trabajo. La empresa no contesta al teléfono ni al correo electrónico. Incluso después de la notificación, no se ponen en contacto. Es hasta que el sindicato lleva a cabo un bloqueo en la dirección residencial donde está registrada la empresa que tienen lugar las negociaciones. En una especie de salto mortal lógico, la empresa niega el empleo, pero sigue dispuesta a compensar económicamente a Nurbek por el trabajo. Casi exactamente un año después de realizar el trabajo, Nurbek recibe su salario.

			31.

			En el verano de 2022, el carpintero ucraniano Vadym trabaja en varios proyectos en la zona de Estocolmo. El empleador es una empresa sueca con un director que habla polaco, una lengua muy parecida al ucraniano. Vadym no ha podido obtener un permiso de trabajo y, por lo tanto, trabaja ilegalmente. El horario de trabajo suele ser de lunes a sábado, de 7.00 a 18.00 horas, pero a veces salen antes los sábados y a veces trabajan también los domingos. Muy pronto, Vadym ha trabajado lo equivalente a un salario de 40 000 coronas suecas. La empresa le da 10 000 coronas y le dicen que se conforme con haber conseguido algo. En una grabación, se oye al jefe explicar que Vadym no tiene ningún derecho porque ha estado trabajando ilegalmente y sin permiso de trabajo. Solidariska Byggare convoca a negociaciones y, ante la amenaza primero de un bloqueo y luego de acciones legales en virtud de la Ley 2013:644, el empleador decide llegar a un acuerdo. Al final Vadym recibe un salario en blanco al nivel del convenio colectivo.

			32.

			Maksym llega a Suecia procedente de Ucrania poco después de la invasión rusa y pronto se le concede un permiso de residencia en virtud de la Directiva sobre Refugiados en Masa. Acostumbrado a largas semanas de trabajo y con tantas bocas que alimentar en casa, acepta un trabajo extra para los fines de semana y las noches. Para una empresa sueca, fabrica y monta armarios para clientes de la zona de Estocolmo. El trabajo se pagará como ”precio fijo”. Sin embargo, el salario nunca se paga. El empleador dice que Maksym renunció a sus derechos como empleado cuando aceptó hacer el trabajo a un ”precio fijo”. El empleador argumenta que, como él ha tenido problemas para cobrar de los clientes, Maksym tampoco puede esperar cobrar. Solidariska Byggare convoca a negociaciones y, tras una breve lección de Derecho laboral sueco, a Maksym se le paga un salario justo.

			33.

			A principios del verano de 2022, Viktor consigue salir de Ucrania, donde conoce a un supervisor de habla polaca en una empresa de construcción sueca. Junto con seis colegas ucranianos, pasa la mayor parte del verano renovando y ampliando unas exclusivas instalaciones de conferencias y spa en Estocolmo. Con algunas dificultades, consiguen que les paguen lo suficiente para las camas, la comida y los pasajes de transporte público, en total unas 5 000 coronas suecas al mes, es decir, más o menos lo mismo que cuesta una noche del hotel donde han estado trabajando. Poco más de tres meses después de empezar a trabajar, el empleador y el supervisor desaparecen. No se les encuentra por ninguna parte. Viktor ha oído hablar de Solidariska Byggare y consigue convencer a cuatro de sus compañeros del trabajo para que acudan a una reunión del sindicato. Tras varios intentos infructuosos de ponerse en contacto con el capataz, el sindicato se dirige al contratista principal, exigiendo salarios acordes con el convenio colectivo. En la fase final de las negociaciones, aparece un quinto colega de Viktor. En total, reciben más de 400 000 SEK del contratista principal, cantidad que posteriormente la contratista principal le reclama al subcontratista a través de las leyes correspondes. 

			34.

			Para aumentar sus posibilidades de quedarse en Suecia, el solicitante de asilo Abbos tiene que encontrar un empleador que esté dispuesto a hacer un cambio de vía. A cambio de la promesa de que la empresa aumentará entonces el salario y presentará una solicitud a la Oficina de Migración, Abbos acepta trabajar por 125 coronas suecas la hora, la paga de vacaciones incluida. Como la empresa ofrece trabajo seis días a la semana y diez horas al día, piensa que no está tan mal después de todo. Durante los próximos cinco meses trabaja en la zona de Vega, en Haninge, al sur de Estocolmo. Pero no le dan el cambio de vía ni el aumento de sueldo. Lo despiden y en el salario final faltan dos semanas de pago. Recurre al sindicato Stockholms LS, que le reclama tanto el salario como el pago de las horas extras de todo el periodo.

			Abbos encuentra un nuevo trabajo. El salario está casi al nivel del convenio colectivo y ahora también se le promete un cambio de vía. Aquí sí recibe su sueldo, pero con el cambio de vía no hay nada y de repente es demasiado tarde. Abbos se enfrenta a la disyuntiva de elegir entre una existencia incierta como inmigrante indocumentado en Suecia y la pobreza de su tierra natal. El hecho de que haya conocido a una ucraniana que también vive en Suecia como inmigrante indocumentada marca finalmente la diferencia.

			Se queda y busca trabajo en la página Svenska palmen. Pronto ha encontrado una en la nueva construcción de una casa plurifamiliar en Spånga. Allí le estafan el sueldo de un mes. Solidariska Byggare encuentran el empleador, el cliente y la contratista principal así puede ir presionando a todos los niveles, entonces el sindicato consigue no sólo el salario de Abbo, sino también el de cinco de sus compañeros ucranianos.

			35.

			En el verano de 2022, Pavlo y dos colegas ucranianos realizan trabajos de construcción en una escuela de uno de los suburbios de Estocolmo. Aunque tienen permiso de trabajo, no reciben contratos laborales y no se pagan impuestos por sus ingresos. Lo único que saben del empleador es su nombre polaco y el número de teléfono que utiliza en su grupo de chat. Trabajan diez horas diarias de lunes a viernes y cinco horas los sábados. Cuando termina la obra, falta la mitad del sueldo. Pavlo lo fotografía todo en el lugar de trabajo, para que el sindicato rápidamente pueda encontrar a todas partes de la cadena de contratación y presentar demandas contra todas las partes. El contratista principal convoca a todos a una reunión y en tres días el empleador ha hecho lo correcto, pagando todo lo que debe.

			36.

			En el invierno de 2022, Islom obtiene un trabajo que parece justo. Durante los dos primeros meses, el salario también es correcto. En el tercer mes, hay una disputa entre la empresa y el cliente sobre una propiedad. A Islom le dicen que trabaja demasiado mal, aunque no hubo quejas en el pasado. Dado que es un empleo con contrato de duración determinada de tres meses, no le sorprende especialmente cuando no se prolongue su contrato. Sin embargo, no le parece bien que el empleador descuente casi todo el salario final como una especie de castigo. Recurre a Solidariska Byggare, que llama a la empresa para negociar. La empresa se niega a negociar y en uno de los días de bloqueo del sindicato, decenas de afiliados se reúnen en la dirección donde está registrada la empresa. Dentro de una semana, Islom recibe su salario y la paga de vacaciones.

			37.

			Alina huye a Suecia desde Ucrania en la primavera de 2022. Durante el verano encuentra trabajo como limpiadora en un hotel con spa. El horario es bueno, a tiempo completo con dos días libres a la semana, y el empleo es seguro, un puesto fijo con un empleador que tiene convenio colectivo. Se une al SAC. Cuando llega el otoño y el flujo de clientes disminuye, el jefe anuncia por teléfono que Alina ha sido despedida. Alina ya conoce un poco sobre sus derechos como trabajadora en Suecia, por lo que sospecha que algo ha ido mal. Informa a Stockholm LS. El sindicato pide negociaciones y explica lo que le cuesta a la empresa hacer lo que ha hecho. El despido se anula inmediatamente.

			38.

			Petro llega a Suecia a través del régimen ucraniano de exención de visado en julio de 2021. Durante el mes de agosto encuentra trabajo fácilmente y puede saldar algunas de las deudas contraídas durante los duros años de la pandemia. Luego parece detenerse. Sigue teniendo gastos tanto para vivir en Suecia como para su familia en Ucrania. Las deudas que deberían haberse saldado vuelven a crecer. Así que cuando termina el periodo de tres meses sin visado, decide quedarse en Suecia. Se las arregla con breves trabajos temporales. En octubre por fin encuentra algo más permanente en la página de polonia.info, un foro en polaco dedicado a Suecia. Se va a renovar por completo una villa en Karlskoga. El salario es de 140 coronas la hora y, como puede hospedarse en el trabajo, puede ahorrarse el alquiler de una cama en Estocolmo. Suena bien. Alcanza trabajar un par de semanas antes de que llegue la policía de fronteras. Petro es detenido y allí oye hablar por primera vez de Solidariska Byggare. Se pone en contacto, pero lo único que sabe del empleador es su nombre y su número de teléfono. Ahora el número de teléfono está desconectado y se puede localizar al propietario de la casa, pero no quiere participar de ninguna manera en el trabajo de cobro de los salarios. A falta de medios de presión sobre el cliente, el sindicato se ve obligado a cerrar el caso.

			39.

			Anvar y Zardar están acostumbrados a trabajar juntos. Lo han hecho tanto en Uzbekistán como aquí, en Suecia. Aquí no tienen permiso de trabajo. A través de un ruso de una empresa sueca, reciben el encargo de terminar una villa de nueva construcción. El salario es de 20 000 SEK al mes y la semana laboral es de 60 horas. Como Anvar es miembro de Solidariska Byggare, se filma a sí mismo en el trabajo. Sabe que este tipo de pruebas pueden ser decisivas en un conflicto. Cuando surge el conflicto, también graba la conversación con el jefe. Aunque han trabajado cuatro meses, sólo han recibido salario por un mes y medio. En la grabación se oye al jefe lamentarse por ello y prometer dinero en cuanto cobre él mismo. Anvar se pone en contacto con Solidariska Byggare, que inmediatamente reconoce al empleador. Ha comparecido en otros casos, con empresas distintas pero con el mismo montaje. El primer sueldo llega a tiempo. El segundo se paga a medias. El trabajo no remunerado sigue hasta que el propio trabajador desenmascara la estafa.

			Se envía una solicitud de negociación por medio del servicio de la policia. Antes de que llegue, la empresa se declara en quiebra. El sindicato solicita una garantía salarial estatal para Anvar y Zardar. El administrador concursal rechaza la solicitud alegando que no existe contrato de trabajo. La decisión ha sido recurrida.

			40.

			Marharita huye de Ucrania en la primavera de 2022. Aquí encuentra trabajo en una empresa de transporte de mercancías, subcontratada por Bring. Aunque su contrato establece que está empleada a tiempo completo, la empresa la deja en casa sin pago cuando no hay encargos. Durante el mes de agosto, casi no hay encargos. Cuando Marharita le dice a su jefe que tiene derecho a un salario aunque la empresa no tenga encargos, le dice que no entiende cómo funcionan las cosas en Suecia. Como Marharita, después de todo, ha entendido algo de cómo funciona, acude a Stockholm LS, se afilia y obtiene una breve consulta. Dos días después, ella le informa a Stockholms LS que ya se le ha abonado la totalidad de su salario. ”Demostré que me había afiliado al sindicato y de qué sindicato se trataba. En un par de horas tenía el sueldo”.

			41.

			Oleksii pasa algo menos de un mes trabajando en la reconstrucción de un salón para una exclusiva marca de coches en Danderyd. El salario acordado es de 110 SEK por hora. Que todo es negro (trabajo informal sin pagar impuestos) está implícito, ya que Oleksii no tiene permiso de trabajo. El empleador también parece haber asumido que Oleksii carece de derechos, porque cuando termina el trabajo sólo paga una quinta parte del salario y dice que Oleksii tendrá que conformarse con eso. Oleksii se dirige a Solidariska Byggare. Antes de que acabe el mes, Oleksii ha recibido su paga.

			42.

			Oleksandr vive y trabaja todo el verano y hasta el otoño en Idre, donde se está construyendo todo un pueblo nuevo de cabañas de vacaciones. Tiene un contrato de trabajo por escrito con una empresa afiliada a un convenio colectivo y tiene derecho a trabajar en virtud de la Directiva sobre Refugiados en Masa. Hasta donde él sabe, todo es correcto y adecuado. Mientras trabaja, no tiene mucho contacto con otros trabajadores, pero envía regularmente fotos suyas a casa. Al fondo se ve cómo avanzan las obras. Por el trabajo de julio, recibe salario de acuerdo al contrato. No sabe que el salario que figura en el contrato es sólo algo más de la mitad de lo que le corresponde según el convenio colectivo. Tampoco sabe que la semana de 60 horas le da derecho a un complemento sustancial por horas extras. Trabaja así todo agosto y la mitad de septiembre antes de ser enviado a Estocolmo. A continuación, el supervisor deja de contestar al teléfono. Como el yerno de Oleksandr es miembro de Solidariska Byggare, asiste a una reunión de miembros. Cuando el sindicato se pone en contacto con el supervisor, éste dice que Oleksandr nunca ha trabajado en Idre, que ha estado allí y ha supervisado el trabajo, pero ha sido como asesor y como servicio no remunerado a un amigo. El sindicato se pone en contacto con el contratista principal, que dice que no es responsable de los salarios de los subcontratistas. En las negociaciones posteriores, la empresa está representada por un representante legal. Ahora afirman que Oleksandr lleva casi tres meses viviendo en el lugar, pero que nunca ha trabajado. Ha estado paseando, tomando fotos y recogiendo setas y bayas. Las negocaciones siguen y las posibilidades de obtener salarios en virtud del convenio colectivo por medio de las negociaciones se consideran buenas.

			43.

			Mykola llega a Suecia desde Ucrania en 2020. Aquí solicita asilo. Casi de inmediato, encuentra un empleador que le ofrece un empleo fijo y, a largo plazo, un permiso de trabajo. Según el contrato, el salario es de 17 000 coronas suecas al mes. El contrato también establece que la empresa tiene un contrato colectivo con Byggnads, pero Mykola entiende muy poco de esto. Como el sueldo es mucho más alto que en Ucrania y cubre tanto los gastos aquí en Suecia como los de su mujer y su hija en Ucrania, no se queja. Finalmente, se realiza un cambio de vía en migración. Según la solicitud, el salario es de algo más de 36 000 coronas suecas. En realidad, se incrementa en unos miles de coronas suecas, pero como el trabajo es cada vez más esporádico, el salario mensual real sigue siendo un promedio de 12 000 coronas después de impuestos.

			El trabajo es variado, incluye entre otros trabajos el pulido del escudo nacional en los arcos exteriores del Parlamento, y mientras Mykola esté aquí y la familia en Ucrania, cuadra la ecuación. Pero con la invasión rusa, la situación cambia radicalmente. Mientras estaba aquí solo, le bastaba con alquilar una cama en Estocolmo. Ahora la familia necesita algo propio, y para mantener a una familia en Suecia, 12 000 no es suficiente. Fuera de las oficinas de la Agencia de Migración en Sundbyberg, Mykola ve un folleto publicitario del Stockholms LS. Va a la reunión y pregunta si realmente debería ser así. La respuesta corta es no, no debería. Mykola lleva la información a su jefe y es despedido en la misma reunión. Se convierte en un asunto sindical. Mykola gana el salario de un año y el sindicato gana una importante suma de dinero.

			44.

			Ana viene de Venezuela y consigue trabajo en Suecia como limpiadora de obras en una empresa mediana con convenio colectivo. Trabaja para SKANSKA y PEAB, entre otros, limpiando los espacios recreativos en los sitios de construcción, pero también limpia los domicilios particulares de varios jefes de obra como agradecimiento por los trabajos que le han dado a la empresa. También limpia la casa de su propio jefe. Aunque la empresa tiene un convenio colectivo, ella no recibe ninguna de las indemnizaciones por horas de trabajo atípicas que se estipulan en el convenio colectivo. El convenio colectivo tampoco permite empleos de trabajo por horas, pero a Ana la llaman de un día para otro. Su jefe también le exige que esté disponible a cualquier hora del día, y puede llamarla a altas horas de la noche para decirle que venga en la mañana el siguiente día. Cuando se enfada, le grita, la llama ”puta” y dice que la va a matar. La empresa cuenta con varias mujeres indocumentadas procedentes de diversos países sudamericanos y reciben un trato aún peor. Stockholms LS pone la empresa en bloqueo, da la voz de alarma en los medios de comunicación y exige salarios retroactivos para Ana y un compañero. Más tarde, Stockholm LS lleva a la empresa ante el Tribunal Laboral por el despido de dos trabajadores indocumentados procedentes de Chile. Las partes llegan a un acuerdo y a la empresa le toca pagar indemnizaciones grandes.

			45.

			Konstantin llega a Suecia desde Ucrania en la primavera de 2022. A través de un intermediario rusohablante, consigue trabajo en una empresa sueca con un supervisor polacohablante. Se supone que el salario es de 90 SEK por hora. Se le envía a realizar trabajos de renovación en una de las mayores cadenas de gimnasios de Suecia. Como prefieren no molestar a los clientes, parte del trabajo se hace de noche. Pero la paga nunca llega, y cuando Solidariska Byggare habla con el empleador, éste niega que sepa de la existencia de Konstantin. Se presenta una demanda al contratista principal, que llama a Sveriges byggindustrier (las Industrias Suecas de la Construcción, la asociación de empleadores). Dado que no existe contrato de trabajo, se impugna la reclamación. Afortunadamente, Konstantin ya es miembro de Solidariska Byggare y conoce la importancia de unas buenas pruebas. Con películas, fotografías y conversaciones por mensaje de texto, puede demostrar el empleo. Sveriges byggindustrier (La Federación Sueca de la Industria de la Construcción) le aconseja al contratista principal que pague. Konstantin cobra según el convenio colectivo, con el complemento correspondiente por trabajo nocturno.

			46.

			En la primavera de 2021, Olena repinta las escaleras de una asociación de viviendas de Södermalm. Como está indocumentada, no consigue un contrato de trabajo. El empleador supervisa el trabajo. Cuando Olena pide su salario al cabo de dos semanas, el empleador dice que la empleó un subcontratista polaco. También dice que Olena ha robado un pulverizador de pintura por valor de la misma cantidad que sus salarios pendientes y que, por tanto, el caso está cerrado. Al cabo de unos meses, Olena oye hablar de Stockholm LS. El sindicato reconoce al empleador. Anteriormente había dirigido otra empresa cuya principal idea de negocio era la explotación de trabajadores migrantes ucranianos. El sindicato se pone en contacto con el contratista principal, pero el plazo de responsabilidad del contratista ha expirado.

			Poco después del estallido de la guerra, el sindicato es contactado por un periodista de la radio sueca que quiere saber más sobre la situación de los ucranianos en Suecia. Se escribe un informe sobre Olena, y su familia que siguen en Kherson. Poco después de la emisión del reportaje, llama un pintor. Le ofrece un trabajo decente a Olena con convenio colectivo y compañeros suecos. En el momento de escribir estas líneas, Olena lleva seis meses trabajando allí y por primera vez en Suecia está disfrutando de su trabajo.

			 47. 

			Ruslan trabaja en Suecia por primera vez en 2019. Sobre el papel trabaja para una constructora polaca, pero en realidad trabaja sin permiso de trabajo para una constructora sueca. Cuando Rusia invade Ucrania, el empleador sueco se asegura de que Ruslan pueda trabajar en virtud de la Directiva sobre Refugiados en Masa y luego lo transfiere a su propia empresa. Firman un contrato de trabajo indefinido a tiempo completo. Ruslan se aloja con su familia en una dependencia de la granja del empleador. Es muy primitivo, pero durante el verano importa menos. Ruslan a veces trabaja mucho y otras veces nada. Los sueldos que le llegan no son como deben pero al principio Ruslan piensa que al final las cosas saldrán bien. Cuando el verano se convierte en otoño y el salario de la cuenta sigue siendo muy inferior al del contrato, Ruslan plantea la cuestión al empleador. El conflicto que surge lleva a Ruslan y su familia a abandonar inmediatamente- el alojamiento -Ruslan diría ”huir”. Cuando Ruslan acude a Solidariska Byggare, está claro que teme al empleador. Los otros miembros le tranquilizan explicando la fuerza de estar unidos. Tras unas semanas de negociaciones, los salarios se fijan de acuerdo con el contrato de trabajo y el convenio colectivo. Ruslan recibe algo más de 100 000 coronas.

			48.

			En cuanto Murat se entera de la existencia de Solidariska Byggare, se hace socio. En ese momento no tiene problemas con su empleador. Un trimestre después, resulta que la empresa no ha pagado ni las horas extras ni las vacaciones. Tras las negociaciones, Murat cobra todas sus indemnizaciones completas. 

			 49. 

			Musa necesita un empleo que le dé permiso de trabajo y encuentra una empresa que dice tener contrato colectivo. Le contratan como tapicero por 21 272 SEK al mes. El contrato se refiere a un contrato colectivo con el sindicato Unionen. Musa trabaja tres semanas antes de que alguien le explique que quien quiera un permiso de trabajo como pintor debe ganar 10 000 coronas más al mes. Deja el trabajo, pero no recibe su salario. Seis meses después, se entera de la existencia de Solidariska Byggare y se afilia. Recibe su salario una semana después de que la propuesta de negociación le llegue al empleador.

			50. 

			Seis mil coronas suecas en efectivo es el salario que recibe Maksud por cinco meses de trabajo en una empresa constructora sueca. La empresa tiene un contrato colectivo con Byggnads y Maksud tiene toda la documentación en regla. Es difícil entender, por un lado, por qué la deuda salarial ha crecido tanto, y por otro lado muy sencillo. El empleador ha amenazado con que quien abandone el trabajo antes de tiempo perderá todos los salarios pendientes. Cuanto mayor es la deuda, más difícil resulta dejar el trabajo. Maksud entra en contacto con Stockholms LS de a través de compañeros de trabajo. Para el sindicato, Maksud es uno de la docena de afiliados que han sido explotados por la empresa, a veces individualmente, a veces juntos.

			Por desgracia, han pasado casi seis meses desde que se contrajo la deuda salarial antes de que Maksud encontrara el sindicato. Esto significa que han vencido los plazos tanto para la responsabilidad del contratista como para la garantía salarial estatal. En las negociaciones, la empresa ofrece a Maksud un poco más de un mes de salario con pago inmediato a cambio de que renuncie a todas las demás reclamaciones. A través de compañeros de trabajo Maksud entra en contacto con Stockholms LS. Quiere que el sindicato lo lleve a los tribunales, aunque sólo sea para dejar a la empresa fuera de juego y evitar así que continúe con su explotación. A la espera del juicio, el sindicato se pone en contacto con uno de los clientes para el que Maksud trabaja desde hace dos meses. El cliente está claramente indignado por lo que oye. Junto con el contratista principal, acuerdan pagar a Maksud no sólo por los dos meses que trabajó en su proyecto, sino por todo su empleo.

			51.

			Modiyor recurre a Solidariska Byggare cuando le despiden tras año y medio de trabajo. Pronto se revela que los motivos de su despido son muy débiles. Cuando el sindicato revisa el contrato, también revela varias otras deficiencias: no hay subsidio de enfermedad, ni vacaciones, ni indemnización por despido, ni pago por horas extras, ni indemnización por desplazamiento, sólo dos semanas de preaviso... La empresa factura decenas de millones, tiene cientos de empleados y un acuerdo colectivo de afiliación con Byggnads. Al final Modiyor recibe 240 000 coronas suecas en concepto de liquidación salarial y daños y perjuicios.

			52.

			En otoño de 2019, Sofía se traslada a Suecia desde Uzbekistán para vivir con el hombre que conoció por internet. Consigue rápidamente un trabajo de limpieza en un hotel de Estocolmo. Durante casi dos años, hace turnos extra y limpia tanto de día como de noche. A pesar del bajo salario y el duro trabajo, disfruta de su trabajo. En el verano de 2021, llega un nuevo supervisor. Tras varios meses de intentar hacerle la vida imposible, el supervisor decide despedir a Sofía. Durante la vista, Sofía informa al director y a su abogado de la mala conducta. Al final, el abogado le pregunta ansioso a Sofia que cuánto realmente esta pidiendo del hotel. Sofía responde: ”Nada. No exijo nada. Me encantó trabajar en el hotel. Mis compañeros de trabajo se convirtieron en mi familia cuando dejé la mía. Ahora digo que no por el bien de mis amigos, por los que siguen en el hotel”.

			53. 

			En Rusia, Vadim trabaja, entre otras cosas, como profesor de formación profesional para escayolistas. Cuando abandona Rusia, lo hace por motivos políticos. En Suecia se pone en contacto con una empresa sueca. Aunque Vadim no tiene permiso de trabajo, está contratado con el mismo régimen que la empresa utiliza para sus seis empleados ucranianos. El propietario tiene una empresa en Suecia y otra en Polonia. A través de la empresa polaca, contrata a Vadim para su empresa sueca.

			Vadim es enviado entre diferentes objetos en el oeste de Suecia. Entre otras cosas, está ayudando a terminar la construcción de una villa y la renovación de un hotel. Cuatro de sus colegas ucranianos son enviados a Vemdalen para construir un pueblo de cabañas vacacionales. Cuando la mayor parte del salario no llega, Vadim es trasladado entre la pareja que dirige la empresa sueca y el propietario de ambas empresas, que a su vez dirige la empresa polaca. Al final, Vadim se da cuenta de que se trata de un plan para estafar a los empleados. Encuentra Solidariska Byggare y trae consigo a sus colegas ucranianos.

			La deuda salarial total asciende a varios cientos de miles y, aunque la empresa sueca firmó contratos directamente con tres de los trabajadores a los pocos meses de su contratación, argumenta no tener ninguna responsabilidad sobre los salarios. Además, el contratista principal de las obras en Vemdalen afirma que estos trabajadores en concreto nunca han estado allí a pesar de poder mostrar hojas de asistencia en la app del empleador y fotos estando en el lugar. Para el sindicato, está claro que todas las partes de la cadena de contratación han intervenido para cubrirse mutuamente.

			Cuando Solidariska Byggare solicita la quiebra de la empresa sueca, la cohesión se desmorona. En el tribunal de distrito, los propietarios de la empresa culpan de todo a la pareja que la dirige. La empresa consigue evitar la quiebra, pero pronto la pareja se pone en contacto con Solidariska Byggare. Entre otras cosas, entregan largas conversaciones por correo electrónico entre la empresa y el contratista principal en las que se detalla el trabajo de los miembros en Vemdalen. Las conversaciones también muestran claramente cómo se acordó encubrirlo. La responsabilidad del contratista asciende a 200 000 coronas suecas. Dado que Vadim no trabajaba en Vemdalen, no está cubierto por este pago. Mientras Vadim espera una decisión del Consejo de Migración y que el sindicato consiga reclamar su salario, organiza cursos gratuitos de pavimentación para otros miembros de Solidariska Byggare.

			54.

			Tras dos años de pandemia, Viacheslav ya no ve ninguna posibilidad de mantener a su familia en Ucrania. Por eso se va a Suecia. A través de Svenska palmen se pone en contacto con el intermediario ”Vlad”. Vlad no exige permiso de trabajo y promete el pago en efectivo. Viacheslav se dirige a Kungsbacka, donde está surgiendo un barrio completamente nuevo. Junto con todo un equipo de ucranianos indocumentados, participa en la terminación de un par de edificios de apartamentos de madera. El trabajo dura tres semanas. Entonces Vlad anuncia que la empresa sueca que le contrató ya no le pagará nada. Vlad paga por el trabajo realizado y luego desaparece. El dueño de la empresa que contrató a Vlad promete pagar a los trabajadores si se quedan y terminan el trabajo. Así el empresario se convierte en el empleador. Apurados, Viacheslav y sus colegas trabajan largas semanas, siempre de seis días y a menudo doce horas al día. Cuando han trabajado más de 300 horas sin recibir salario, el malestar empieza a extenderse por el grupo y se declaran en huelga salvaje. Se quedan de brazos cruzados durante dos días antes de que nuevas promesas de dinero les hagan volver al trabajo. El empleador está muy satisfecho con el trabajo de Viacheslav y por eso le lleva a otra propiedad, una villa muy exclusiva en la zona exclusiva de Hovås. Como Viacheslav ya no ha recibido salario, el poco dinero que ha recibido se acaba pronto. Al final, tiene que pedir a la familia que le envíe dinero y no al revés. Según el convenio colectivo firmado por el empleador, ahora debe a Viacheslav más de 100 000 coronas. En una reunión con todos los empleados, el empleador advierte a los trabajadores ucranianos de que acudan al sindicato. Si alguno de ellos lo hace, nadie recibirá su dinero.Viacheslav se pone en contacto con Stockholms LS, pero no se atreve a seguir adelante con su caso. Los meses que se puede quedar en Suecia sin visa llegan a su fin y Viacheslav regresa a Ucrania. El empleador deja de responder a los mensajes de texto y las llamadas. Viacheslav vuelve a ponerse en contacto con el sindicato. El sindicato convoca negociaciones. Las negociaciones se convierten en una farsa. A pesar de que Viacheslav trabajaba vestido con la ropa de la empresa, con las herramientas de la empresa y en dos de las obras de la empresa, a pesar de que Viacheslav estaba supervisado por empleados de la empresa, vivía en un alojamiento proporcionado por la empresa, informaba del tiempo en los formularios de la empresa directamente a la empresa y entraba y salía de la zona acordonada utilizando un código proporcionado por la empresa, la empresa primero afirma que nunca trabajó en las obras y luego que siempre estuvo empleado por el subcontratista que hace tiempo que abandonó la obra. Göteborgs LS realiza un bloqueo de recuperación. Tanto la empresa como el contratista principal rechazan la responsabilidad del contratista. Al cabo de un mes, el contratista principal quiebra y poco después lo hace también el empleador. Un año después de abandonar Suecia, Viacheslav recibe su salario a través de la garantía salarial estatal. Los que no se atrevieron a acudir al sindicato se quedan sin indemnización porque ya han pasado los plazos. Todos están atrapados en Ucrania desde el estallido de la guerra. 

			55.

			Cuando despiden a Igor, ya le faltan dos meses de sueldo. Según el contrato de trabajo, el plazo de notificación es de un mes. El jefe ofrece 20 000 SEK en efectivo. Igor se niega y se dirige a Solidariska Byggare. En el plazo de un mes, ha cobrado el salario de los tres meses y, según un extracto de la Agencia Tributaria sueca, el empresario ha pagado finalmente el impuesto sobre la renta correspondiente a todo el periodo de contratación.

			56.

			Las hermanas Eleni y Angeliki abandonan Georgia en busca de un futuro mejor. En Suecia, se ponen en contacto con una empresa que realiza diversos trabajos de limpieza: limpieza a domicilio para varios clientes particulares, limpieza de escaleras para una de las empresas de servicios públicos y limpieza de obras para grandes empresas como Skanska y Wallenstam. La empresa parece seria, es bastante grande y tiene un convenio colectivo. El hecho de que las hermanas no tengan permiso de trabajo no parece plantear mayores problemas al empresario. La empresa utiliza incluso fotos de una de las hermanas en su publicidad. Al final, la empresa acepta solicitar un permiso de trabajo para las hermanas. La solicitud a la Junta de Migración es impecable. En realidad, las hermanas se ven obligadas a devolver parte de su salario cada mes como compensación por el permiso de trabajo. No pueden quejarse porque el empresario puede retirar el permiso de trabajo en cualquier momento. Tampoco se quejan cuando el jefe empieza a hacer una serie de deducciones salariales arbitrarias (porque visten de una forma que no le gusta o porque tienen una ”actitud equivocada”). Ni siquiera se quejan cuando el director las acosa sexualmente. Pero en algún momento cae la ultima gota y Angeliki deja de devolver parte de su salario y es despedida inmediatamente. A través de un intérprete que habla georgiano, encuentra el camino hacia Stockholms LS. Cuando el sindicato convoca negociaciones, su hermana también es despedida. Tras las negociaciones, las hermanas reciben cada una casi tres meses de paga. 

			57.

			Vitalii llega a Suecia en el verano de 2022. Mientras la Junta de Migración examina su solicitud de protección en virtud de la Directiva sobre Refugiados en Masa, se gana la vida trabajando para una empresa de construcción sueca. Vitalii está supervisado por un hombre que habla polaco y realiza tres pequeñas renovaciones en diferentes domicilios de Estocolmo. Cuando llega la decisión de la Junta de Migración y Vitalii quiere un trabajo en blanco, el empleador rescinde el contrato y le da a Vitalii 6 000 coronas en efectivo. Esto corresponde a un salario por hora de algo menos de 50 SEK y es una fracción de lo que habían acordado. Vitalii descubre Solidariska Byggare a través de un amigo. Después de algo de investigación, el sindicato encuentra la empresa y a su propietario sueco. Tras una amenaza de conflicto, se paga el salario completo.

			58.

			Zarif ya lleva cinco años en Suecia y ha pasado por todos los procedimientos habituales de explotación, cuando en el verano de 2021 se incorpore a un nuevo puesto de trabajo. El hecho de que, a pesar de las largas semanas y las largas jornadas, normalmente de diez horas diarias seis días a la semana, haya conseguido aprender algo de sueco le permite trabajar directamente para un sueco. No tener que lidiar con los mundos turco y rusohablantes en los que ha trabajado hasta ahora le parece un gran paso adelante. Al inicio todo va bien. Durante varios meses, trabaja semanas laborales casi normales, tiene tiempo para tener una vida fuera del trabajo y recibe el salario puntualmente. Pero de pronto ocurre algo. Primero falta una pequeña parte del salario, luego la mayor parte y finalmente no hay salario. El jefe promete y promete. Zarif y un compañero acuden a Solidariska Byggare. Resulta que el propietario de la empresa tiene una larga serie de quiebras a sus espaldas y ahora de nuevo se está endeudado hasta las orejas. El sindicato emite la solicitud de quiebra para la empresa. El empleador salda la deuda la noche antes del juicio y promete que el resto se pagará en una semana. El dinero no llega y el sindicato vuelve a solicitar la quiebra de la empresa. Esta vez, alguien se les adelanta. Como el comprador de mano de obra ya había quebrado antes y ahora no colabora en absoluto, al administrador concursal le parece sospechoso. Por desgracia, es Zarif quien sufre. Durante seis meses, se le pide constantemente nueva información. Tiene que esperar ocho meses para cobrar sus dos últimos meses de salario.

			59.

			Dilshod llega a Suecia desde Uzbekistán con una visa de trabajo polaco. Aunque en realidad no tiene derecho a trabajar en Suecia, está contratado por una empresa sueca. Cuando la empresa quiere que solicite asilo para poder cambiar de vía a través de ella, Dilshod hace lo que le dicen. El contrato que se redacta está adaptado para pasar los controles de la Agencia de Migración. Dilshod tiene un salario mensual al nivel del convenio colectivo y, por lo demás, unas condiciones dignas. También se le paga el salario mensual acordado, pero las semanas laborales son de 60 horas en lugar de 40, y se espera que haga el trabajo extra sin remuneración y como pago por el permiso de trabajo. Dilshod no se queja. Al fin y al cabo, la paga es mucho mayor que en su país de origen. Pero entonces el empleador empieza a hacer una serie de deducciones. Entre otras cosas, escribe que Dilshod ha estado de vacaciones aunque es evidente que ha estado trabajando. Dilshod lo intenta hablar con su jefe, pero no es escuchado. Cuando el contratista principal ofrece trabajo, la decisión no es muy difícil de tomar. Aunque Dilshod renuncia del trabajo de acuerdo con todas las normas de contratación, el empleador ve el traslado como una traición personal y retiene el último salario. Seis meses más tarde, Dilshod se entera de la existencia de Solidariska Byggare y se afilia inmediatamente. El sindicato convoca negociaciones. La empresa rechaza todas las demandas y abandona la negociación. El sindicato pone la empresa en bloqueo. La empresa acepta un acuerdo salarial de 100 000 SEK.

			60.

			Nursultan procede de un rincón conflictivo y desfavorecido de Kirguistán. Durante su estancia en Suecia, ha conseguido mantener a su familia gracias a breves y largas temporadas en el sector de la construcción. En la primavera de 2020, recibe una oferta de trabajo muy atractiva. Durante varios meses, quizá un año, trabajará en la renovación de una villa situado en una parcela frente al mar en Skurusundet. Nursultan considera que el hecho de que el empleador, un hombre que Nursultan encontró en un foro para refugiados de Asia Central, le ofrezca alojamiento en el mismo sitio de trabajo no es más que positivo. Por un lado, se ahorra un par de miles en el alquiler de la cama cada mes y, por otro, se ahorra un par de horas de viaje cada día. Junto con dos colegas, Nursultan se hospeda en el garaje de la villa. El trabajo es sucio. Sin protección, arrancan una parte podrida de la casa y quitan los azulejos de los cuartos de baño. El tiempo que ahorran en desplazamientos lo dedican a trabajar. Como no vive nadie más en la casa, pueden trabajar sin ser molestados desde primera hora de la mañana hasta última hora de la noche. El jefe pasa de vez en cuando para ver cómo están. Le dan sus reportes de horas trabajadas y reciben instrucciones para seguir trabajando. El jefe lleva mucho tiempo en Suecia y siempre tiene algo que contar. Un día les cuenta que su padre se debate entre la vida y la muerte. Nursultan y sus colegas se compadecen. Aunque ellos mismos no tienen dinero, creen que es su deber como compatriotas y buenos musulmanes ayudar. Nursultan empeña la casa familiar y transfiere unos miles de dólares al hermano del jefe. Todo es tan temporal que parece libre de riesgos. En el plazo de una semana, el jefe recibirá el pago del cliente y Nursultan no sólo recuperará el préstamo, sino también el sueldo que ha ganado. Eso nunca ocurre. Mediante nuevas historias constantes, el jefe pide prestado más dinero a Nursultan y a sus compañeros de trabajo. Al final, ya no se puede más. La familia de Nursultan no sólo está esperando dinero para los gastos inevitables. Ahora también han empezado a recibir visitas de los prestamistas, que amenazan con someter la casa a ejecución hipotecaria. Nursultan y sus colegas declaran que se negarán a trabajar si no se les paga inmediatamente. Dos días después, llega la policía de fronteras y hace una redada en el sitio de trabajo. Casualmente, el empleador está allí. Les explica que deben guardar silencio sobre su papel como empleador si quieren su dinero. Encerrados y separados unos de otros, Nursultan y sus colegas hacen lo que se les ordena. Nursultan es el único que no es deportado inmediatamente. Mientras espera su salida del país, es liberado y encuentra el camino hacia Stockholms LS . Pronto queda claro que el empleador ha estafado a otras veinte personas y ahora es un hombre buscado. También se enteran que el empleador ha sido condenado por conspiración para cometer delitos de terrorismo. Tras contraer deudas de juego, supuestamente recibió una orden del ISIS, pero nunca la llevó a cabo. El empleador ha desaparecido y el cliente lamenta el incidente, pero no se considera personalmente responsable. Nursultan es deportado sin recibir su salario. Al cabo de unos meses, aparecen más trabajadores centroasiáticos que han sido estafados en la misma propiedad. En el verano de 2022, el empleador vuelve a Estocolmo para estafar a más trabajadores del sector de la construcción.

			61. 

			Durante seis meses Taras trabaja para una empresa sueca con convenio colectivo. Se dedican principalmente a renovar villas y apartamentos en la zona de Estocolmo, pero también hay algunos proyectos de mayor escala. Taras describe a su jefe como un explotador total que recuerda constantemente a sus empleados que su futuro en Suecia depende de él. Al final, Taras decide que, después de todo, es mejor ser su propio hombre y trabajar por un sueldo de mierda en Ucrania que trabajar como un esclavo en un empleo bien pagado en Suecia. Como castigo por la traición percibida, el empleador dice que no pagará el último salario. Taras se une a Solidariska Byggare, que envía una petición de negociación. Dos días después, Taras envía un mensaje a uno de los negociadores del sindicato. ”No sé lo que le dijiste, pero el jefe era como una persona completamente diferente. Ahora paga los sueldos y las vacaciones”. Taras paga las cuotas de afiliación durante un año y luego abandona Suecia.

			62.

			Dobromir sigue en Bulgaria, su país natal, cuando se pone en contacto con una empresa sueca que necesita urgentemente tres camioneros. Le prometen 12 euros la hora, más del doble de lo que gana en Bulgaria. Dobromir consulta a su familia y decide marcharse. El trabajo sueco no difiere sustancialmente del que realiza habitualmente en Bulgaria. Pero echa de menos poder hablar de tonterías sin trabas con sus compañeros en los muelles de carga y en los sitios de comida para trabajadores. En inglés, por tanto, es muy complicado. El primer sueldo es grande para los estándares búlgaros, pero no tanto como él esperaba. El segundo sueldo parece ser la mitad. No sólo no hay pago por las horas que condujo. Por las horas y días que pasó sentado y esperando, parece que no le pagaron nada. El tercer y cuarto salario apenas superan el de un búlgaro. La única cuestión es a dónde debe dirigir sus quejas. Ni la policía ni la Agencia Tributaria pueden hacer nada. Dobromir se pone en contacto con Stockholms LS a través de un anuncio en Svenska palmen. Pronto se le unen sus dos colegas búlgaros. En el acuerdo, los tres ganan un total de 10 000 euros.

			63.

			 Vera viene a Suecia sobre todo por su hijo adulto. Como su marido, ya fallecido, era de piel oscura, le preocupa que su hijo lo pase mal en Ucrania. Como inmigrante indocumentada, encuentra trabajo a través de Svenska palmen. Una mujer de habla rusa necesita ayuda con los niños durante unas horas a la semana. A Vera le gustan mucho los niños y anhela tener nietos, pero comprende que aún falta algún tiempo para ello. Vera se pone de acuerdo con la mujer con un salario de 400 coronas al día. Al principio, Vera trabaja unos días a la semana. El más pequeño sólo tiene un año y, por tanto, está con Vera todo el día. Vera recoge a los dos mayores de la guardería y luego se asegura de que cenen y se bañen. Rápidamente se hacen más largos y numerosos los días. En un mes, Vera trabaja seis días a la semana y al menos diez horas al día. La madre de los niños no trabaja en sentido estricto, sino que tiene algún tipo de negocio en su país de origen, en los países bálticos. Con el sueldo de Vera, las cosas están como están y la deuda salarial crece. Preocupantemente, Vera encuentra a menudo botellas vacías de vino y licor en el apartamento de su jefa. Por último, Vera informa al empresario de su preocupación por el bienestar de sus hijos. El conflicto se vuelve tan intenso que Vera siente que no puede seguir trabajando. La deuda salarial es entonces de 30 000 SEK y el salario por hora, ya de por sí muy bajo, ha caído así por debajo de las 30 SEK la hora. Vera oye hablar de Stockholm LS a alguien de su parroquia y se pone en contacto con ella. El sindicato convoca negociaciones. La mujer confirma el empleo y las condiciones por teléfono. El sindicato exige un salario normal y, cuando no se paga en la fecha especificada, el caso se remite a Kronofogden (La autoridad de Ejecución). Por el bien de los niños, también se contacta con socialtjänsten (los servicios sociales). Kronofogden considera que la mujer ”se ha ido” y se cierra el caso. El sindicato considera que las posibilidades de ganar el caso en el tribunal de distrito son buenas, pero el riesgo de que la mujer no pueda pagar es inminente. Por lo tanto, se archiva el caso. Tres meses después, Vera ve un mensaje de la mujer en un grupo de chat para ucranianos. ”Urge niñera. Se ofrece alojamiento”.

			 64. 

			Cuando estalla la guerra, Anton está en Israel, trabajando en una granja. Poco después del estallido de la guerra, expira su permiso de trabajo israelí. Anton quiere entonces unirse a su hermano en el frente. Su madre, Antonia, le convence para que vaya a Suecia y se reúna allí con ella. Llegan a Estocolmo y se les asigna un lugar donde vivir. Todo va bien y están bien atendidos tanto por los voluntarios como por las autoridades. Pero no han venido a Suecia para que les cuiden. Han venido a trabajar. Por un lado, quieren contribuir con su trabajo y, por otro, la no se sienten a gusto haciendo nada ya que están acostumbrados a trabajar duro. En un foro para ucranianos en Suecia, encuentran un anuncio para trabajar en invernaderos. El hecho de que la persona de contacto sea ucraniana les da seguridad. Antonia y Anton abandonan Estocolmo para ir a Skåne. Pronto comienzan las obras, pero muy pocas cosas salen como habían planeado. Se les ha prometido contratos de trabajo por escrito y condiciones establecidas. Para Antonia, se trata una vez más de hacer lo correcto. Para Anton, también se trata de conseguir que la Junta de Inmigración acelere su proceso de asilo. Dado que se encontraba fuera de Ucrania cuando estalló la guerra, no tiene derecho a protección en virtud de la Directiva sobre Refugiados en Masa, por lo que debe recurrir al proceso normal de asilo. Pueden pasar meses desde que se presenta una solicitud de asilo hasta que se autoriza al solicitante a trabajar en Suecia. Poder mostrar un contrato de trabajo suele acortar el tiempo de espera de unos meses a unos días. Sin embargo, ni Anton ni Antonia reciben un contrato por escrito. Sin embargo, consiguen un trabajo similar a pocos otros que hayan tenido antes. En parte son las horas. Empiezan a las 6 de la mañana y deben trabajar hasta que el jefe les da el visto bueno para irse a casa. En el mejor de los casos, pasadas las ocho de la tarde. El primer día, Anton regresa al cuarto del hospedaje poco antes de medianoche. A las seis de la mañana siguiente, ya está de vuelta en el invernadero. El trabajo de Anton incluye rociar las fresas con ácido nítrico diluido. No recibe ropa protectora ni capacitación para eso. Cuando va a mezclar un nuevo lote, accidentalmente se salpica un pie con ácido sin diluir. Se lo cuenta al supervisor, que le dice que probablemente no sea tan grave. Anton sigue trabajando. El ácido le hace un agujero en el zapato y, en un intento desesperado por escapar del dolor, Anton se lo arranca. Tiene quemaduras en la parte delantera del pie y en tres dedos. Antonia pide permiso para llevar a Anton al hospital de la ciudad. No se le permite. El supervisor le da a Anton una pomada y le dice que vuelva al trabajo. Anton trabaja unos días más. Se le hincha el pie, Anton cojea y tiene fiebre. Cuando el dueño de la empresa le regaña por trabajar demasiado despacio, Anton y Antonia terminan por hartarse. Dejan el trabajo. Su jefe les dice que han perdido el derecho a cobrar los salarios pendientes. Anton acude al médico, que observa quemaduras extensas. Es posible que tenga que someterse a injertos de piel de otras partes del cuerpo. Para advertir a los demás, Anton publica su historia en ese foro para ucranianos. Una persona le aconseja que se ponga en contacto con Stockholms LS, que no tarda en reclamarle parte de su salario en colaboración con Malmö LS. En tres procedimientos judiciales distintos, el caso también llega a juicio. Una es puramente laboral y se refiere, entre otras cosas, a recibir un salario justo por el trabajo realizado y a la indemnización por despido provocado. Dos son penales y se refieren al accidente laboral y a la explotación humana.

			65.

			Alina llega a Suecia desde Ucrania en el marco de un programa de intercambio internacional negociado por el sindicato Kommunal. En el marco del programa, Alina y su novio Mykhailo harán prácticas con un agricultor sueco. Durante los seis primeros meses de aprendizaje, reciben la mitad del salario mínimo del convenio colectivo, equivalente a 60 SEK por hora antes de impuestos. No se exige que el empleador tenga un convenio colectivo, ni se realizan revisiones de las condiciones de trabajo por ninguna de las partes. Es obvio que Alina y Mykhailo no necesitan un periodo de aprendizaje. Ambos han trabajado antes en la agricultura y, a los pocos meses de empezar, a Alina le ofrecen un puesto de supervisión. Al mismo tiempo, Mykhailo recibe la responsabilidad principal de la fumigación. Las denominadas prácticas no incluyen ningún elemento de formación, ni los becarios tienen supervisores. Los pesticidas y fertilizantes con los que Mykhailo trabaja a diario están rodeados de una serie de restricciones. Sólo pueden ser manipulados por personal especialmente capacitado, que lleve ropa de protección especial, que a su vez se guarda en instalaciones especiales. Mykhailo no recibe capacitación ni ropa protectora, y su ropa, mojada con veneno, se cuelga para que se seque en su pequeño lugar de hospedaje. Cuando el ayuntamiento y las autoridades realizan inspecciones, se les pide que digan que el propietario de la empresa y su hijo son los únicos que trabajan en el negocio de la fumigación. Son los únicos que tienen la capacitación adecuada y las cualificaciones formales. Tanto Mykhailo como Alina trabajan muchas horas. Las hojas de asistencia muestran cómo trabajan el doble de horas a tiempo completo mes tras mes. El jefe hace deducciones arbitrarias de las horas declaradas. No se les pagan las horas extras ni el trabajo no programado. Tampoco se les da un horario de trabajo, sino que se espera de ellos que estén constantemente disponibles para trabajar. El supervisor y el director deciden cada día cuando termina la jornada laboral. Normalmente es muy tarde. Puede pasar un mes entre los pocos días libres. Alina se entera de SAC a través de Anton y Antonia. En colaboración con Malmö LS, el sindicato convoca negociaciones. El punto de partida es una regulación salarial equiparable a los salarios mínimos del convenio colectivo más cercano. Tras un año de trabajo, la diferencia entre lo que se paga realmente y el convenio colectivo estándar es de 300 000 SEK - por persona. Las negociaciones terminaron en desacuerdo y el caso ahora pasará a los tribunales.

			66.

			El primer empleador sueco de Artsiom no cumple con sus obligaciones de empleador y, como consecuencia, Artsiom tiene problemas con la Oficina de Migración. Cuando consigue un empleo en Suecia por segunda vez, resulta en un

			proceso dicidil de apelaciones y reintentos. Si tiene alguna posibilidad de quedarse, está a merced de su nuevo empleador. Volver a Bielorrusia no es una opción. Para estar a salvo, Artsiom soporta cada abuso, cada hora no pagada, cada broma mal dicha y cada intento consciente o inconsciente de humillación. Es mucho lo que llega a soportar. No pasa un día sin que el jefe sueco le insulte delante de sus colegas, en sus conversaciones privadas por SMS o delante de todos los clientes de las tiendas de bricolaje y las gasolineras. Como si fuera su apodo, el jefe constantemente le llama ”faggot” (”maricón”) a Artsiom. En la densa conversación por SMS, el jefe también utiliza otros apodos: kurwa, idiota, stupid fuck, dum fuck, dick, pussy, bitch, IQ fiskmås, asshole och mongoloid. Cuando Artsiom intenta hablar con su jefe, el jefe le explica que es sólo una broma. Cuando Artsiom le pide que deje de hacer ese tipo de bromas, las cosas se calman un poco. Cuando vuelve a arrancar, es incluso peor que antes. Al asignar tareas de trabajo, el empleador viene con un requisito de tiempo, un número determinado de horas para completarlas. Cuando a Artsiom no le alcanza el tiempo, se ve obligado a trabajar los fines de semana y por la noche. No se le paga por las horas extras de trabajo. Durante lo que debería haber sido unas vacaciones, le llaman una y otra vez para realizar diversas tareas. Hay muy poca recuperación y descanso. A medida que las condiciones laborales pasan de malas a intolerables, la situación en Bielorrusia empeora, primero con las manifestaciones masivas y luego con la guerra. Cuando Artsiom encuentra por fin el camino a Solidariska Byggare, se encuentra en muy mal estado. Las negociaciones con la empresa no llegan a ninguna parte. Ahora esperan bloqueos y acciones legales.

			67.

			En la empresa para la que Serhii trabaja en 2021, todos sus compañeros son ucranianos. Muy pocos tienen permiso de trabajo y muchos trabajan tres meses seguidos, que es el periodo que los ucranianos pueden permanecer en la UE sin visa. A los que no lo consiguen de otro modo, el empleador les ofrece alojamiento en un edificio del almacén de la empresa. El alquiler es de 2.500 coronas suecas al mes por cama. Serhii opta por encontrar su propio alojamiento, algo que más tarde resultará decisivo. A excepción de los supervisores, todos los empleados tienen el mismo horario de trabajo y el mismo salario: diez horas al día, seis días a la semana y cien coronas la hora. El trabajo se prolonga durante un par de meses. Serhii cobra su salario y envía a la mayor parte a casa. Pero entonces, durante una sustitución de fachada en una villa grande, surge algún tipo de conflicto entre el empleador y el contratista, o si es entre el cliente y el contratista. Tras trabajar en el proyecto durante un mes, Serhii recibe instrucciones de abandonar el trabajo inmediatamente. No hay remuneración. Serhii se pone en contacto con Solidariska Byggare. Una organización independiente informa de que el contratista tiene vínculos con la delincuencia organizada bielorrusa. Junto con el miembro y con ayuda externa, el sindicato adopta una serie de medidas de seguridad. El sindicato convoca negociaciones. A pesar de las fotografías, vídeos y conversaciones escritas que confirman el empleo, la empresa argumenta que nunca ha tenido ningún contacto previo con Serhii. A través de sus contactos, Serhii y el sindicato se enteran de que el empleador le está buscando. Se rumorea que quieren llegar a un acuerdo fuera de las negociaciones. Pero como su ”acuerdo” podría significar casi cualquier cosa, y como de todos modos ya han tenido su oportunidad de arreglar las cosas, Serhii no se deja encontrar. El sindicato se dirige al cliente. Resulta que las dos empresas llevan muchos años trabajando juntas. El contratista acepta encargos de clientes que confían en lo que ven: una empresa sueca con convenio colectivo y empleados suecos. Una vez firmado el contrato, el contratista contrata la empresa del empleador de Serhii, que intervienen con su gran reserva de mano de obra, barata y muy flexible para hacer el trabajo. Como el contratista, a diferencia del empleador, tiene una reputación que cuidar, paga el salario final, al nivel del convenio colectivo y según la responsabilidad del contratista. Serhii regresa a Ucrania. El empleador declara en quiebra la empresa en cuestión y traspasa el negocio a otra de sus empresas. Al cabo de seis meses, Solidariska Byggare recibe un nuevo caso de un constructor ucraniano al que estafaron su salario con el mismo esquema. Él también recibe su salario.

			 68.

			Cuando Aleksandrs llega de Letonia a Suecia en el verano de 2022, lo hace únicamente para ganar dinero. Un compatriota lo contrata a través de su empresa sueca y lo aloja en un albergue para trabajadores inmigrantes. No recibe un contrato de trabajo por escrito, pero como recibe un ID06 con su nombre y el de la empresa, la falta de contrato no le preocupa tanto. Todo arranca bien. Una semana trabaja según lo previsto. El domingo le comunican que no habrá más trabajo durante un par de semanas. Después de las vacaciones involuntarias, el trabajo es irregular. A veces trabaja toda la semana, a veces sólo unos días. El sueldo es aún peor. Recibe una pequeña cantidad para sus alimentos, pero a pesar de su empleo tiene más gastos que ingresos. A los pocos meses de empezar a trabajar, le explica a al empleador y a los supervisores que tienen que pagarle el sueldo. En respuesta, recibe varios fuertes golpes de puño, o si se trata de golpes de ambos puños y rodillas, que lo dejan inconsciente sobre la alfombra. Junto con un par de compañeros, acude a Solidariska Byggare. Resulta que el sindicato tiene más afiliados en la empresa y que ellos también tienen problemas con los salarios. Los miembros testifican sobre una empresa con al menos veinte empleados y una especie de salario unitario de doce euros la hora. Según la Agencia Tributaria de Suecia, la empresa paga cotizaciones patronales equivalentes a no más de dos trabajadores. La empresa no quiere entrar en conflicto con el sindicato y por eso rápidamente paga los salarios. Los que exigen algo más que el salario por hora trabajada también reciben más. Sin embargo, nadie llega a reclamar todo lo que le corresponde (indemnización por vacaciones, horas extras y tiempo de viaje, daños y perjuicios por despido improcedente e incumplimiento de la ley de vacaciones, remuneración durante los periodos de preaviso y espera...). La policía sigue investigando los abusos.

			69. 

			 En uno de los suburbios del norte de Estocolmo se está construyendo una nueva zona de casas. Ulugbek llega ahí durante la fase final del trabajo. A través de Svenska palmen ha entrado en contacto con un uzbeko que le promete trabajo para los próximos meses. El trabajo de Ulugbek consiste en instalar los paneles de yeso en las paredes interiores. Por ello, recibirá 3 000 coronas por habitación terminada. Las habitaciones son de distintos tamaños, pero espera que le lleven una media de 40-50 horas, incluido el montaje y el enmasillado y lijado de las juntas. Hace algunos pisos, pero el pago no llega como se había prometido. El intermediario le dice que el dinero llegará pronto. Así que Ulugbek hace un puñado de habitaciones más. Como ya ha participado en otras ocasiones, exige el pago de los salarios o, de lo contrario, se declarará en huelga. Ulugbek recibe 800 euros en efectivo y le dicen que sus servicios ya no son requeridos. Se dirige a Solidariska Byggare. El intermediario resulta ser un viejo conocido. Es el mismo que engañó a Nursultan y luego envió a la policía de fronteras tras de él. A través del contratista, Ulugbek ha averiguado que el intermediario ahora utiliza una nueva empresa. La empresa ha aparecido en otros casos encontrados por Solidariska Byggare y parece estar registrada con los porteros y se alquilada al mejor postor. El sindicato envía la solicitud de negociación y el requerimiento de pago mediante notificación policial. También se envían demandas al contratsita, también conocido por casos anteriores, y al contratista principal, una empresa con una facturación de nueve cifras. También se lleva a cabo un bloqueo del objeto sin que el contratista principal acuda a la negociación. A pesar del tamaño de la empresa, la policía tarda tres meses en avisar al representante del contratista principal. Ahora se espera un recurso judicial y nuevos bloqueos. Se consideran razonables las posibilidades de que Ulugbek reciba el salario acordado en el convenio colectivo.

			70.

			Durante dos años, Azamat trabaja en una pizzería de la zona de Estocolmo. Durante todo el primer año no tiene permiso de trabajo. Sus jornadas laborales empiezan temprano y terminan tarde. Cuatro de cada cinco días laborables trabaja de las 9 a las 22 horas. Además, trabaja todos los fines de semana y días festivos. Esos días, las jornadas laborales suelen ser aún más largas. Recibe 18 000 coronas al mes por su trabajo, lo que equivale a algo más de 50 coronas la hora. Pero, como señala constantemente el empleador, también incluye el privilegio de hornear su propia pizza para el almuerzo y la cena. Tras un año trabajando como inmigrante indocumentado, Azamat consigue su permiso de trabajo. En la práctica, la diferencia es mínima. Azamat sigue trabajando igual de duro e inicialmente recibe el mismo salario. Si estuviera haciendo un solo trabajo a tiempo completo en lugar de dos, el salario pagado sería razonablemente al salario del contrato una vez deducido el impuesto. Sin embargo, resulta que la empresa no paga los impuestos. Para Azamat, eso significa que su permiso de trabajo está en peligro. Cuando habla con su jefe sobre el problema, su salario se reduce con 3 000 coronas. Azamat recurre a Stockholms LS, que convoca negociaciones y exige un acuerdo salarial. Las negociaciones sigue en pie.

			71.

			Como solicitante de asilo y empleada de una empresa mediana de limpieza de Estocolmo, Zarina presenta su solicitud de cambio de vía. Para el trabajo en sí, la solicitud no supone ninguna diferencia. Zarina sigue limpiando escuelas y oficinas. Puede que no le paguen todas las horas, pero la diferencia no es muy grande. Los cambios vienen acompañados de un nuevo supervisor. Le exige que trabaje gratis en una medida mucho mayor y le explica también que ése es el precio del cambio de vía. Zarina se dirige directamente a la dirección para exigir una compensación por el trabajo extra. En el plazo de dos días, la dirección se pone en contacto con la Oficina de Migración y retira la solicitud de cambio de vía. Como la condición de solicitante de asilo de Zarina ha expirado, de repente se encuentra con el estatus migratorio de indocumentada. A través de un amigo, Zarina se pone en contacto con Stockholms LS. El sindicato convoca negociaciones. La empresa argumenta que el motivo del despido es la falta de un permiso de trabajo válido, algo que ellos mismos provocaron. El sindicato considera el despido improcedente y exige una indemnización de 100 000 SEK. Las negociaciones terminan en desacuerdo. Antes de que el caso llegue a los tribunales, la empresa se declara en quiebra. También se cierra la investigación por la denuncia policial de Zarina por explotación humana. En el mejor de los casos, Zarina puede esperar obtener la paga de vacaciones de la garantía salarial estatal. Ahora le espera un futuro como inmigrante indocumentada en Suecia.

			72.

			Con el empleador de Rustam, los salarios se pagan en dos etapas: en la primera, cada persona recibe un salario por hora o por mes según su contrato de trabajo, sobre el que se pagan las cotizaciones patronales y los impuestos. En la segunda fase, parte del salario neto se devuelve al empleador o se entrega como salario a uno de los muchos trabajadores sin contrato. La cantidad a devolver viene determinado por el sistema de pago diseñado por el propio empleador. Por un metro cuadrado de limpieza de mudanzas se paga diez coronas. Como suelen trabajar en par, la parte de Rustam es la mitad de las diez coronas. En los días buenos, se les asigna y alcanzan a terminar dos viviendas grandes al día. Esos días reciben un salario similar al del contrato de trabajo oficial. Pero lo más común es que mucho tiempo de espera o el día se lo pasan en el transporte público trasladándose entre varias viviendas pequeñas. Aunque trabaja todo lo que puede, siempre pierde una cuarta parte y a veces hasta la mitad de su salario. Como el sistema siempre ha sido un requisito previo para que em empleador apoye su solicitud de permiso de trabajo, y como prácticamente todo el mundo que conoce se encuentra en una situación parecida, se calla y trabaja. Sólo cuando entra en contacto con Stockholms LS comprende que no tiene por qué ser así y que se puede hacer algo al respecto. Mientras esté vinculado al empleador a través del permiso de trabajo, tiene que esperar. Cuando un conflicto desemboca en el despido, Rustam vuelve a ponerse en contacto con el sindicato. Entonces podrá demostrar, entre otras cosas, cómo se han transferido miles de dólares de la cuenta de Rustam al familiar del empleador en su país de origen. En las negociaciones, el empleador confirma tanto las transferencias como el sistema paralelo de nóminas. La empresa está representada por una asociación de empleadores. Ahora lo más probable es que el caso llegue a los tribunales.

			73.

			Serhii conecta con un compatriota a través de uno de los muchos grupos para ucranianos de la aplicación de chat Viber. Se reúnen en una de las zonas residenciales de Estocolmo. El compatriota ofrece 100 SEK la hora por una renovación. Otros dos ucranianos también trabajan en la obra. Como Serhii, están oficialmente en Suecia como turistas. En dos semanas, Serhii completa 143 horas de trabajo. A la hora de pagar, el intermediario ha desaparecido. A través de una persona de la iglesia que visita regularmente, Serhii oye hablar del SAC y de Stockholm LS. El sindicato se pone en contacto con el cliente. Debido a la pandemia, ha estado trabajando desde casa y conoce bien a Serhii. No sabe nada del intermediario, pero muestra facturas emitidas por una constructora sueca de tamaño medio. El sindicato exige la responsabilidad del contratista. La empresa paga los salarios de acuerdo con el convenio colectivo y sin demora, y después rescinde todos los contratos con el subcontratista. Pronto, uno de los colegas de Serhii, Dmytro, se pone en contacto con el sindicato. Ha oído de Serhii que existe esperanza de cobrar su sueldo través del sindicato. El contratista principal también paga el salario de Dmytro. El tercer colega nunca nunca se pone en contacto.

			74.

			 Muhammad llega como estudiante de Bangladesh, conoce a una novia y tiene un hijo en Suecia. Tras terminar sus estudios, necesita un trabajo para quedarse en Suecia y consigue un empleo con permiso de trabajo en una de las mayores cadenas de restaurantes con comida de La India de Estocolmo. La cadena tiene un convenio colectivo. Muhammad pronto se da cuenta de que los favores de vuelta que se esperan son bastantes. La cadena, al igual que otros restaurantes de La India, utiliza un modelo de gestión denominado ”contrato corporal” o ”reglas de la India”. Significa que el trabajador recibe del empresario lo que necesita y, a cambio, está disponible para trabajar sin restricciones. El salario es el mínimo para un permiso de trabajo a tiempo parcial, 13.500 al mes, pero se espera que Muhammad trabaje siete días a la semana. Al cabo de unas semanas, el jefe le comunica a Muhammad que será trasladado a Norrköping. Muhammad se despide de su familia y es alojado en un almacén encima del restaurante de Norrköping. Al comienzo de cada jornada laboral, Muhammad firma en el registro de personal. Al final de la jornada, que ha transcurrido totalmente fuera de control de las autoridades o del sindicato, el jefe introduce la hora de finalización de Muhammad. En el registro de personal, por lo tanto, parece que Muhammad sólo trabaja unas horas al día. Después de un tiempo, Muhammad ya no aguanta más. Un compatriota le aconseja que recurra a Stockholm LS . Stockholms LS pone el restaurante en bloqueo. La empresa compensa a Muhammad.

			75.

			Fatema llega a Estocolmo como estudiante procedente de Bangladesh y estudia aquí por varios años. Cuando termine sus estudios, necesita un permiso de trabajo para no tener que abandonar el país. Consigue trabajo en una gran cadena de restaurantes con comida de La India de Estocolmo, no la misma que la de Muhammad, pero esta también cuenta con contrato colectivo. Recibe un salario muy bajo a tiempo parcial, pero se espera de ella que trabaje siete días a la semana. Cuando el restaurante tiene poco trabajo, la envían a repartir folletos entre la gente y los coches. También se encarga de las entregas a domicilio de alimentos mediante transporte público. Cuando un cliente pide comida a domicilio, Fatema tiene que correr con la comida hasta el metro y luego correr hasta el domicilio del cliente. Un día, el director reúne a los empleados y les cuenta que Fatema ha cometido varios errores en el trabajo. Adelante de todo el grupo de personal la obligan a hacer una flexión por cada error. Todo se graba y se publica en un chat del personal. Fatema es miembro del sindicato de hotel y restaurantes HRF, pero durante las negociaciones algo sale mal. El ombudsman firma un acuerdo para que Fatema renuncie a todas sus reclamaciones contra el restaurante a cambio de una pequeña indemnización, algo que ella dice que nunca aceptó. Como Fatema quiere protestar contra las ”normas de La India”, recurre a Stockholms LS, que lleva a cabo protestas en los restaurantes. El restaurante donde tienen lugar las protestas se cierra dentro de un par de meses.

			76.

			A principios de julio de 2022, el georgiano Daviti es contactado por una empresa que le ofrece trabajo en un proyecto de construcción de una villa. En la web, la empresa parece reputada y presume del logotipo ID06 y de otras garantías de seguridad. Como Daviti no tiene permiso de trabajo, su margen de negociación es limitado y acepta un ”precio fijo” por el trabajo. Recibirá 35 000 coronas por un trabajo que se calcula durar unos meses. En septiembre termina su trabajo, pero no recibe el pago. A través de un conocido encuentra a Solidariska Byggare, que convoca negociaciones. La empresa admite que Daviti sí trabajó para ellos en el proyecto, pero que sólo le hicieron ”pruebas” durante unos días, y que luego fue despedido por carecer de número de identidad personal. La empresa también cuestiona que Daviti, como inmigrante indocumentado, tenga realmente derecho a un salario y a asistencia sindical. El sindicato se pone entonces en contacto con el cliente, que no sólo confirma que Daviti trabajó allí durante todo el periodo, sino que también les informa que el sigue viviendo en una caravana después de que la empresa le ha fallado a cumplir plazo tras plazo de tiempo. Las negociaciones continúan. Las perspectivas se consideran buenas.

			77.

			Daniel trabaja en una mediana empresa constructora sueca. Cuando comienzan las vacaciones industriales, el empleador anuncia que todo el trabajo se detendrá. No es algo que se haya anunciado antes y Daniel no tenía intención de tomarse vacaciones durante el verano. Daniel se queja inmediatamente de la forma en que se ha tratado el tema de las vacaciones y argumenta que así no se deben hacer las cosas en Suecia. No recibe una respuesta adecuada, cuando se encuentra con su jefe en un estacionamiento le pregunta cuándo volverán al trabajo, el director le responde que la empresa se lo avisará. No es la primera vez que Daniel tiene quejas de la empresa. En el pasado, a los empleados les resultaba muy difícil cobrar la indemnización por enfermedad y el salario conforme al contrato colectivo. Pasan semanas sin que el empresario se ponga en contacto con él. Al final del verano, los colegas se reúnen para cenar. Una foto de la cena acaba en un grupo de chat de los colegas. En el mismo grupo, bromean sobre una vez en que el jefe trajo rollos de canela a los empleados. ”A mí tampoco me pagaron la baja por enfermedad, pero igual nos dieron rollos de canela”. Cuando el jefe se entera del contenido del grupo de chat, todos los miembros del grupo de chat son despedidos. La empresa califica la broma sobre los rollos de canela una ”falta grave de respeto a los superiores” y la considera motivo de despido. Los compañeros acuden a Solidariska Byggare, donde dos de ellos son miembros desde hace tiempo. El sindicato establece un bloqueo en uno de los sitios de trabajo de la empresa. El contratista principal reacciona rápidamente y exige explicaciones a la empresa. Cuando la empresa no puede dar respuestas satisfactorias, es expulsada del lugar. Daniel y sus compañeros reciben parte de su salario en las negociaciones. Quedan varias cuestiones pendientes de resolución por parte del Tribunal Laboral.

			78.

			Ahmed procede de un entorno pobre de Bangladesh y lleva cuatro años trabajando para la misma cadena de restaurantes que Muhammad. Sólo habla bengalí y trabaja sobre todo como friegaplatos. Por el mismo salario bajo a tiempo parcial que los demás empleados, trabaja, según la temporada, seis o siete días a la semana. Además de trabajar en los distintos restaurantes de la empresa, también trabaja en la fábrica de alimentos de la empresa en Årsta. Al final no aguanta más y lo deja por motivos de salud. Entonces se pone en contacto con Stockholms LS, que convoca a la empresa para negociar. Para sorpresa de Ahmed, la empresa presentó entonces una especie de banco de horas en el que supuestamente Ahmed había trabajado varios meses sin cobrar, con el acuerdo de que se le pagaría más adelante. La empresa también quiere hacer el pago de las vacaciones pendientes,correspondiente a todo el periodo de empleo. Según la empresa, han acordado guardar las vacaciones. Ahmed no está de acuerdo con la descripción que hace la empresa de su empleo, pero acepta la elevada cantidad pagada.

			79.

			Ricardo llega a Suecia procedente de Colombia. Tras ser rechazada su solicitud de asilo, permanece indocumentado y trabaja para un hombre que le da todo tipo de trabajos. Ricardo limpia escuelas, hace trabajos de jardinería, pequeños trabajos de carpintería etc. También trabaja en casa de su jefe haciendo labores de jardinería los fines de semana. Un día, después de un trabajo de limpieza, Ricardo es llamado a otro cliente para ayudar al jefe a sacar herramientas de su coche y se le cae un pico de hierro en el pie. Al día siguiente, su pie está redondo de lo hinchado y Ricardo tiene que buscar atención médica. El jefe, que se ha ido de vacaciones a España, no le pregunta cómo le va ni nada, simplemente se limita a enviar mensajes con trabajos que quiere que Ricardo haga. Ricardo envía fotos de su pie con la herida y dice que no puede trabajar. Aunque su pie aún no se ha recuperado, al cabo de unos días Ricardo intenta realizar algunas tareas de limpieza. Como resultado, el pie vuelve a hincharse. Ricardo es despedido. El jefe le dice que ya no es útil para el. Ricardo recurre a Stockholms LS, que ahora esta negociando con la empresa.

			80.

			Abdullah llega a Suecia vía Italia. En Suecia, trabaja de mesero en un pequeño restaurante con comida de La India. Durante un año, trabaja de seis a siete días a la semana, casi exclusivamente de noche y mucho más allá de los límites de tiempo permitidos por la Ley del Tiempo de Trabajo. Al final, trabaja más de 1 000 horas extras. La empresa no remunera ni las horas extras ni las horas de trabajo atípicas. Cuando Stockholms LS convoca la empresa a negociar y amenaza con acciones legales, la empresa paga una suma muy elevada en concepto de indemnización por las horas extras.

			81.

			Otgonbayars tiene una hermana en Estocolmo y, una vez que decide abandonar Mongolia, la elección del país donde ir es fácil. En Suecia, trabaja como camionero para una pequeña empresa de transportes, filial de una cadena de restaurantes chinos. Trabaja siete días a la semana y duerme en el coche. Los tiempos de viaje se registran en los diarios de conducción. Luego lleva las entregas por toda Suecia. Por su trabajo, recibe un salario normal a tiempo completo. A los pocos meses de empezar a trabajar, el jefe anuncia que desgraciadamente el sueldo se retrasará, posiblemente un mes entero. A falta de una alternativa mejor, Otgonbayar sigue trabajando. Cuando no llega el pago, y tampoco llega la del siguiente mes, Otgonbayar abandona el trabajo. Se pone en contacto con Stockholms LS de y por medio de negociaciones recibe tres meses de salario.

			82.

			Pedro sale de Colombia con su pareja. En Colombia, no pueden mostrar su amor abiertamente. Llega a Suecia y a través de un familiar consigue trabajo y permiso de trabajo en una empresa de demoliciones de Estocolmo. El negocio consta de dos empresas con el mismo nombre, una empresa del tipo sociedad por acciones con un convenio colectivo con Byggnads y otra empresa del tipo empresa individual sin convenio colectivo. Pedro es empleado de la empresa individual. Como no tiene alojamiento propio, le asignan una habitación que la empresa ha construido en su taller. El día de paga, el jefe le explica que ahora sólo se paga la mitad. El alquiler del piso también se descuenta de la mitad del salario. El retraso y la falta de los salarios es una característica permanente de los próximos meses. Cuando Pedro se queja, el jefe le lleva a una un supermercado y le paga la comida de una semana, diciéndole a Pedro que se contente con eso. Al cabo de seis meses, la empresa pone a Pedro y a su novio a realizar trabajo de demolición de asfalto con solo una herramienta de mano durante ocho horas al día por dos semanas. A las pocas semanas de empezar a trabajar, Pedro contrae ”dedos blancos”, una lesión nerviosa permanente en la mano. Cuando se queja, lo despiden. Stockholms LS ayuda a Pedro a cobrar su salario y evitar las retenciones por alquiler. El representante regional de seguridad y ambiente de trabajo del sindicato también solicita una inspección de la Autoridad Sueca del Entorno Laboral, que emite un requerimiento con multa coercitiva contra la empresa.

			83.

			En Nicaragua, Francisco es fiscal y, como tal, lucha contra la corrupción. Las amenazas no se hacen esperar y pronto se ve obligado a abandonar el país con su esposa. Llega a Suecia, le deniegan la solicitud de asilo y vive escondido. Como inmigrante indocumentado, se ve obligado a trabajar en la construcción. Trabaja para una empresa de construcción al sur de Estocolmo, al principio en obras construcción nueva y renovaciones para diferentes clientes, pero pronto lo trasladan a la villa del jefe. Donde se espera que lleve a cabo renovaciones. Después de un mes de trabajo, el jefe declara que no hay más trabajo. Fransisco nunca recibe salario por su trabajo. En su siguiente trabajo, para una empresa de pintura, sólo le pagan la mitad del salario acordado. Al final, le conceden un permiso de residencia y encuentra trabajo en una empresa con convenio colectivo. La empresa no paga ninguna de las indemnizaciones del convenio colectivo: ni OB (horarios incómodos), ni pago de horas extras, ni gastos de desplazamiento, ni reducción de jornada. Fransisco entra en contacto con Solidariska Byggare a través de un amigo. A pesar de los bloqueos y de mucha publicidad, Fransisco no recibe su salario de las dos primeras empresas. Sin embargo, de la tercera empresa si se consigue el pago con carácter retroactivo conforme al convenio colectivo.

			84.

			Carlos llega a Suecia con la esperanza de una vida mejor para su familia. En Nicaragua le ofrecen trabajo como limpiador de asbesto y consigue un permiso de trabajo en una empresa que tiene convenio colectivo y es miembro de la Asociación Sueca de la Industria de la Construcción. Tiene que pagar un curso de capacitación en descontaminación y una especie de cuota al empleador por el contrato de trabajo. Después de trabajar tres años, le despiden repentinamente. Cuando Solidariska Byggare negocia con la empresa, resulta que faltan grandes sumas de dinero en salarios e indemnizaciones. Carlos es indemnizado por el despido verbal y por la improcedencia del despido. Se concede al sindicato una indemnización por daños y perjuicios por falta de preaviso del despido.

			85.

			 Cuando Juan consigue un trabajo como obrero de demolición para una empresa constructora de tamaño medio, parece como si hubiera triunfado contra todo pronóstico, como si hubiera desafiado todas las profecías de que un chico de circunstancias muy humildes de Nicaragua no se puede conseguir un futuro seguro. Durante los cuatro años siguientes, el empleador envía a Juan por varias ciudades suecas. Naturalmente, le parece extraño que se le pueda contar como aprendiz durante tanto tiempo, pero no se queja. Tampoco se queja de la falta de indemnizaciones. Al fin y al cabo, no tiene ni idea de lo que dicen los convenios colectivos por los que se rige el empleador. Cuando él y cuatro compañeros son enviados a trabajar en Norrköping, se trata inicialmente de un trabajo entre otras. Sólo varias semanas después, se enteran de que el material que  estaban arrancando, vistiendo únicamente pantalones cortos y camisetas con el logotipo de la empresa, está lleno de asbesto. Pero no es por los riesgos por lo que Juan y sus compañeros acaban acudiendo a Solidariska Byggare. La empresa no paga la totalidad de los salarios prometidos, ya de por sí exorbitantemente bajos. Los riesgos de salud sólo se descubren durante una revisión del empleo con uno de los representantes de Solidariska Byggare. El sindicato convoca negociaciones y se pone en contacto con la Autoridad Sueca del Entorno Laboral. La empresa quiebra antes de que concluyan las negociaciones. Los afiliados del sindicato cobran lo que les faltaba de sus últimos tres meses de salario a través de la garantía salarial estatal también obtienen algo más del empresario de Norrköping. La Autoridad Sueca del Entorno Laboral cierra la investigación. Los miembros se ven obligados a abandonar Suecia. Los daños causados por el asbesto no se harán notar hasta dentro de una década.

			86.

			María llega a Suecia desde Venezuela con su pareja. Una empresa de limpieza y construcción, miembro de la asociación profesional Företagarna, le ofrece un permiso de trabajo. En el trabajo, pronto queda claro que María es la única que tiene permiso de trabajo y que trabaja de blanco. Toda la administración de la empresa corre a cargo de una ”facilitadora” de habla rusa, término que describe a personas con conocimientos suficientes del sistema sueco para manejar grandes tramas de dinero al negro. Aunque María tiene un contrato de trabajo por escrito, sólo cobra por una parte de su trabajo. Además, la obligan a transferir parte de lo que recibe cada mes a la cuenta del empleador. Tras las deducciones arbitrarias, queda un salario bruto de unas 10 000 SEK. Un día es testigo de cómo la jefa maltrata físicamente a una empleada. María se lleva la compañera de trabajo y huye a un bosque. Entonces la jefa envía un correo electrónico a la Oficina de Migración y retira el permiso de trabajo. Cuando María pide ayuda a Stockholms LS, recupera su empleo, su permiso de trabajo, todo lo que había transferido al empleador y todos los salarios que había perdido. En represalia, la jefa empieza a amenazar a María escribe en un mensaje de texto que la va a matar. La asociación de empresarios siguen representando a la empresa, a pesar de la evidente y confirmada mala conducta.

			87.

			Es en su casa de Albania donde Fatjon entra en contacto con el que será su empleador en Suecia. El hombre tiene un camping y una tienda de equipos de alta fidelidad y ofrece un permiso de trabajo, trabajo a jornada completa como técnico instalador y el viaje a Suecia pagado. Fatjon lo acepta sin dudas. El empleador va por él al aeropuerto, y lo lleva a una granja a las afueras de Krylbo. Allí le muestra un gran montón con chatarra de tecnología para clasificarla en montones. También se le muestra un congelador con comida y una cama. Después se va. Resulta que la comida del congelador ha caducado y que la casa en la que se encuentra el dormitorio está llena de ratas. Después de clasificar chatarra durante unas semanas, Fatjon se queja de las condiciones y pide un contrato y un permiso de trabajo. En respuesta, se le despide inmediatamente. El empleador dice ahora que nunca se habló de empleo, sino de una capacitación internacional. Stockholms LS está negociando con la empresa, cuál es representada por Företagarna. Företagarna también argumenta que aprender a clasificar la basura es una especie de educación de adultos no remunerada. A pesar de ello, Fatjon cobra finalmente un salario conforme al convenio colectivo. Todo esto también se denuncia a la policía de Avesta como explotación humana pero el caso se cierra.

			88.

			Cuando Idania consigue escapar de Nicaragua, pide asilo en Suecia. Su solicitud de asilo es rechazada, pero ella decide quedarse en Suecia porque es la opción menos mala.Como inmigrante indocumentada, encuentra trabajo como limpiadora doméstica en una empresa con convenio colectivo. Aunque trabaja más de la jornada completa, sólo cobra por el trabajo a tiempo parcial. La situación laboral le hace perder peso rápidamente. Así que cuando le ofrecen un nuevo trabajo, lo acepta. En la nueva empresa, recibe una cordial bienvenida y es guiada por mensaje de texto directamente por el propietario de la empresa. Entre sus tareas está limpiar su casa. Cuando llega el día de cobrar, el jefe envía una foto del sobre con dinero en efectivo y instruye a Idania llevárselo la próxima vez que limpie su casa. Una de las villas tiene normas especiales, e Idania se entera de que pertenece a un ministro, por lo que pide no trabajar allí. Sin embargo, la envían allí. Durante uno de los trabajos, se dispara accidentalmente una alarma. En cuestión de minutos, un helicóptero y decenas de policías armados llegan al lugar. Idania es detenida y trasladada al centro de detención de Märsta. Allí se entera de que la villa pertenece al entonces primer ministro sueco. En los medios de comunicación, tanto el primer ministro como el empleador difundieron la idea de que Idania había sido empleada por un subcontratista. Mediante una demanda presentada ante el Tribunal Laboral, Stockholm LS reclama a la primera empresa el salario retroactivo de Idania. Los procedimientos judiciales contra la segunda empresa están en curso.

			89.

			En Uzbekistán, Ulugbek trabaja como farmacéutico. Cuando llega a Suecia, pide asilo aquí. Se le rechaza, pero se queda. Consigue trabajo en una gran empresa de construcción con convenio colectivo. Entre otras cosas, la empresa ha colocado el piso de LO-borgen (el edificio de La Confederación de Sindicatos Suecos) y ha trabajado para Svenska Bostäder y Riksbyggen. El trabajo de Ulugbek consiste en alicatar cuartos de baño durante la construcción de una nueva urbanización. Junto con otra docena de uzbekos indocumentados, viaja todos los días de Märsta a la obra, situada en las afueras de Norrtälje. Las jornadas laborales, ya de por sí largas, se alargan rápidamente. Pronto se alargan tanto que sólo tienen tiempo de quedarse en casa un puñado de horas por noche. Para resolver el problema, el jefe instala una pequeña estufa parilla y una placa calefactora en una de las habitaciones de la obra. Ulugbek y sus compañeros recibe instrucciones de dormir allí. Después de dos meses de trabajo, los trabajadores siguen sin recibir sueldo. Reciclan latas para comprar perritos calientes en la estación de Norrtälje. Finalmente, paran el trabajo en una huelga espontánea. Exigen que el empleador aporte los salarios. Promete venir más tarde ese mismo día. Cuando no acude, los trabajadores dan un paso más en su huelga. Con un mazo, entran y destrozan las baldosas ya colocadas. A través de Stockholms LS, Ulugbek recibe sus salarios retroactivo.

			90.

			José es originario de Nicaragua. En Suecia, obtiene un permiso de trabajo para el mismo empleador que Ulugbek arriba. El empleador envía a José a distintas ciudades suecas. El empleador parece tener un apartamento en cada ciudad y siempre están igual de abarrotados. En uno de ellos duerme en un colchón y comparte el espacio con otras 17 personas. Como sólo les dan las colchonetas, duermen con su ropa de trabajo. En Helsingborg, construye para Riksbyggen, propiedad de LO (La Confederación de Sindicatos Suecos). Aunque la empresa tenga un contrato colectivo, no es lo que determina el salario. El propietario tiene un sistema de trabajo a destajo hecho por él mismo con pagos muy, muy por debajo de las normas de este sector de trabajo. La jornada laboral suele ser de doce horas y la semana laboral nunca es inferior a seis días. José lleva trabajando así un total de cuatro años. Cuando por fin se pone en contacto con Solidariska Byggare, el sindicato le ayuda a liquidar sus salarios. Solidariska Byggare también ayuda a José a presentar una denuncia policial por explotación humana. La investigación sigue en curso y constantemente se añaden nuevos demandantes.

			91.

			Rosa sólo tiene 19 años cuando llega a Suecia de Peru. Llega con el sueño de una vida mejor. Tras serle denegado el asilo, vive escondida y consigue trabajo en una empresa de limpieza de Estocolmo. Durante la semana trabaja limpiando para varios clientes y los fines de semana limpia y cuida la villa de la familia propietaria. El marido de la familia la agrede sexualmente y la esposa abusa físicamente de ella. Es trasladada una y otra vez a distintos alojamientos secretos organizados por la familia del propietario y se le ordena que no hable nunca con nadie. El salario por hora que recibe en efectivo rara vez supera las 30 coronas suecas. Stockholms LS está negociando con la empresa de limpieza y ha denunciado a los propietarios a la policía por explotación humana. 

			92. 

			En Nicaragua, Jasiel participó en las protestas estudiantiles contra la dictadura. Apenas alcanza a cumplir 20 años antes de verse obligado a abandonar el país. En Suecia, está contratado como constructor de andamios por una empresa que tiene un convenio colectivo y es miembro de la Industria Sueca de la Construcción. Recibe 120 coronas por hora y construye andamios para la Agencia Tributaria sueca y el parlamento. Todo el equipo se une a Byggnads, y el jefe llama a Jasiel. El jefe explica que todos los que se unan a Byggnads serán despedidos. Jasiel graba la conversación. La empresa alega entonces escasez de trabajo y despide a varios trabajadores. A los trabajadores que no son miembros de Byggnads se les ofrece trabajo en una nueva empresa y siguen trabajando con la misma ropa de empresa y las mismas herramientas. Los miembros de Byggnads son despedidos. Jasiel se dirige a Byggnads, pero siente que no recibe ninguna ayuda. Se pone en contacto con Stockholms LS, que pone la empresa en bloqueo. Los sueldos de Jasiel y sus colegas se pagan. Stockholms LS también lleva a la empresa a los tribunales por despedir a todos los que habían sido miembros de Byggnads. La operación fracasa y se salda con el pago de una cantidad a la empresa por parte de Stockholm LS.

			93.

			Como ingeniero de construcción, Yevhen dirige desde hace tiempo su propia empresa en Kiev. Desde el estallido de la guerra en 2014, la economía no quiere recuperarse. Para llegar a fin de mes, Yevhen busca trabajo en el extranjero. Pronto le ofrecen a él y a su colega Serhii un trabajo bien remunerado en la construcción en Suecia. La empresa dice que todos los papeles están en regla a su llegada y reserva un billete de avión a Arlanda. En el aeropuerto, aparece el hermano del propietario y conduce a Yevhen y Serhii hasta Blidö, en el archipiélago de Estocolmo. Allí se les asigna una casa de Attefall (casa de tamaño pequeño) para alojarse mientras construyen una casa de verano bastante grande. La pequeña casa de alojamiento es muy sencilla. Entre otras cosas, no hay retrete, así que tienen que hacer sus necesidades en el bosque.

			Durante dos días, planifican el proyecto y los materiales que hay que encargar. El empleador conduce hasta Norrtälje, compra comida y llena la nevera. Después Yevhen y Serhii se quedan solos. Las primeras entregas de materiales llegan rápidamente y las obras empiezan según lo previsto. Sin embargo, al cabo de un tiempo, los materiales dejan de llegar y pasa la fecha del primer pago de los salarios. Cuando Yevhen pregunta por qué se retrasa el salario y por qué no ha recibido un contrato de trabajo, el empleador responde que todo llegará la semana siguiente. Pasa una semana, se acaba la comida de la nevera y no llega ningún material. De repente, aparece el empleador y se disculpa, el proyecto ha salido mal. El empelador lleva Yevhen a Estocolmo con la nueva instrucción de tallar el interior de un casino clandestino en Odenplan. Al cabo de dos días, el jefe lleva a Yevhen de vuelta a Blidö y, durante un tiempo, le lleva a cortar el pasto a varias casas de veraneo. El jefe desaparece de nuevo. No llega la paga y la comida se acaba de nuevo. Esta vez el jefe deja de contestar. Yevhen y Serhii empiezan a pasar hambre. Quieren volver a Kiev, pero les falta dinero para los billetes. Finalmente, se ponen en contacto con unos vecinos del propietario de la casa de veraneo, que se encargan de que al menos puedan volver a la ciudad. Allí, los dos compañeros visitan a Stockholms Ls y piden ayuda para volver a Ucrania. El sindicato les paga dos billetes de avión a Kiev e intenta presionar a la empresa para que les pague el sueldo. Pronto se descubre que la empresa está envuelta en un importante caso de fraude, el de SIP Homes, y que todo el grupo ha sido declarado en quiebra. Se presenta una denuncia policial por explotación humana, pero la policía no tarda en retirarla. Hasta la quiebra, la empresa tenía un convenio colectivo con Byggnads.

			94.

			 Jonibek tiene mejores condiciones que la mayoría de sus compatriotas uzbekos. Habla inglés y tiene una sólida formación en artesanía. Así que recibe una invitación para trabajar en Letonia. Una vez allí, se entera de que una empresa de construcción de Estocolmo busca carpinteros. Se pone en contacto con la empresa y le ofrecen un permiso de trabajo y un buen salario. La empresa tiene un convenio colectivo con Byggnads. Viaja a Estocolmo y conoce al dueño de la empresa constructora.Jonibek no sabe que el propietario ha sido condenado por varios delitos violentos.Se pide a Jonibek que contrate a otro carpintero y un amigo que ya está en Estocolmo acepta. Los dos se trasladan en taxi acuático a Skälbottna, en el archipiélago de Estocolmo. El trabajo consiste en construir una casa Attefall y los carpinteros se quedan en la isla hasta que terminen el trabajo. Después se les recoge de nuevo en taxi acuático y regresan a Estocolmo. El día de pago pasa sin que se abone ningún salario.Jonibek intenta llamar al jefe, pero su número está aparentemente bloqueado. Jonibek encuentra la dirección del jefe en uno de los directorios habituales de Internet y se dirige allí. Discuten y la puerta se cierra de golpe. Jonibek y su amigo se van a casa. En la autopista entre Uppsala y Estocolmo, son atropellados por el coche de empresa de la constructora. El coche se detiene delante de ellos, en medio de la autopista. Jonibek graba todo el acontecimiento con su celular. El jefe sale con paso firme del coche de empresa y se dirige a Jonibek. El jefe saca un cuchillo y atraviesa la rendija de la puerta que consigue crear a pesar de que Jonibek se resiste todo lo que puede. Finalmente, el jefe se da por vencido y se marcha en el coche de empresa. Poco después, pregunta en un mensaje de texto si Jonibek se ha asustado. Escribe que, por supuesto, Jonibek puede denunciarlo a la policía, pero que él mismo ha estado en la cárcel antes y que tiene amigos fuera que matarán a Jonibek si eso ocurre. Stockholms LS está ayudando a Jonibek con un informe policial por intento de asesinato y explotación humana. El sindicato también está citando a la empresa a negociaciones y preparando una demanda. Sin embargo, la empresa quiebra y ahora el sindicato exige una garantía salarial estatal para Jonibek.

			95.

			Jaime y Juan son hermanos. Tienen una larga experiencia en pintura y renovación de fachadas desde su país de origen, Chile. En Suecia, trabajan para dos empresas diferentes con el mismo nombre y el mismo propietario, una tiene forma de sociedad por acciones y la otra sociedad comanditaria. La de forma sociedad por acciones tiene un convenio colectivo y el salario por hora es, en papel, 60 SEK más alto que en la sociedad comanditaria. Aunque formalmente tienen empleadores distintos, suelen trabajar juntos y los dirige la misma persona. En la práctica, el salario injusto se iguala rápidamente. Los hermanos reciben 10 000 coronas al mes cada uno y se les dice que el resto llegará más tarde. A lo largo de casi un año, se acumula una importante deuda salarial. Cuando los hermanos por fin encuentran el camino hacia Solidariska Byggare, las noticias no son buenas. La sociedad por acciones tiene deudas enormes y se enfrenta a la quiebra. En caso de quiebra, sólo se cubren los salarios de los tres últimos meses. Para el hermano que había sido empleado de la sociedad comandita, las cosas pueden estar mejorando. Las negociaciones están comenzando mientras escribimos.

			96.

			En Colombia, Jorge trabaja como guardaespaldas de un político de alto rango. Una serie de acontecimientos traumáticos y una recuperación inexistente provocan un trastorno de estrés postraumático y Jorge abandona tanto su profesión como a Colombia. Durante dos años trabaja para una empresa de demolición en Estocolmo que cuenta con contrato colectivo. A través de un amigo, oye hablar de sindicatos y a-kassan (seguro de desempleo) y asiste a una reunión informativa con Stockholms LS. Piensa que afiliarse a un sindicato es demasiado arriesgado porque su jefe ha hablado muy negativo de los sindicatos, pero de todos modos se afilia al seguro de desempleo. Un compañero le dice al jefe que Jorge se ha puesto en contacto con un sindicato y pronto Jorge recibe una carta de la Oficina de Migración diciendo que la empresa ha revocado el permiso de trabajo de Jorge. Sin embargo, no se le despide. Jorge se dirige a Stockholms LS, que negocia con la empresa. La empresa recurre a un abogado que argumenta que, ahora que Jorge está indocumentado, la empresa no puede mantenerlo como empleado y que no se aplica la Ley de Protección del Empleo. Stockholms LS lleva a la empresa ante el Tribunal Laboral y, en un acuerdo, Jorge recibe 560 000 SEK. 

			97.

			Nikolaos llegó a Suecia desde Grecia tras la crisis financiera de hace diez años. Es muy difícil encontrar trabajo en Grecia y muchas personas abandonan el país para trabajar en el extranjero. En Estocolmo, trabajo por varias empresas de limpieza regentadas por griegos y acaba consiguiendo trabajo en una empresa de limpieza de obras en expansión que ya emplea a casi un centenar de personas. La empresa tiene un convenio colectivo y entre sus clientes habituales figuran Skanska, Peab, Arcona y Svenska bostäder. Como todos los demás empleados de la empresa, Nikolaos trabaja sin contrato. Por lo tanto, asume que es un empleado por horas y que la empresa puede deshacerse de él en cualquier momento. Nikolaos trabaja, entre otras cosas, en la construcción de la sede de Skanska, la Cámara de Representantes del Riksdag y en Rosenbad. El trabajo que realiza no se limita solamente a la limpieza de obras. Más a menudo, palea grava, transporta placas de yeso, apila piedra y limpia materiales de construcción. Es un trabajo duro para el sueldo de un empleado de limpieza. Junto con otros diez compañeros, Nikolaos acude a Solidariska Byggare, que no tarda en descubrir que en siete años la empresa nunca les ha pagado el salario completo, ni el abono de transporte público, ni la reducción de jornada, ni ninguna de las demás indemnizaciones del contrato de construcción. Durante las negociaciones con la Asociación Sueca de la Industria de la Construcción, la empresa acepta pagar los salarios con carácter retroactivo conforme al convenio colectivo, pero no quiere retroceder más de dos años en el tiempo. Solidariska Byggare ha demandado a la empresa ante el Tribunal Laboral para intentar obtener también los salarios contractuales de los años anteriores.

			98.

			Javohir y Vitalii están reconstruyendo una villa en Södertälje durante un par de semanas. Ninguno de los dos tiene un contrato de trabajo por escrito, pero según el acuerdo verbal cobrarán 120 SEK por hora. Toda la comunicación tiene lugar con un ”Tomas” que nunca dice el nombre de la empresa para la que trabaja. Cuando la villa está terminada y vendida, piden su salario. Tomas procrastina y desaparece. Javohir se pone en contacto con Solidariska Byggare, pero sus pruebas son escasas e insuficientes para establecer la identidad de Tomas o la de la empresa. Sólo cuando Vitalii también se dirige al sindicato avanza la investigación. Vitalii tiene una foto de Tomas e información sobre el contratista principal. Sin embargo, el contratista principal niega cualquier contacto con Javohir y Vitalii, así como con Tomas. El sindicato vuelve a intentar ponerse en contacto con el cliente que encargó la reforma de la villa, y éste declara que finalmente pagó por adelantado a ”Tomás”, que luego desapareció con el dinero. El pago se realizó a una cuenta bancaria sueca y a una empresa que ya no existe. La investigación continúa.

			99.

			Cuando Matteo llega a Estocolmo, le contrata una empresa especializada en demoliciones. El trabajo es duro y sucio. El trabajo de demolición de paredes y suelos de hormigón es especialmente exigente. Cuando tienen este tipo de trabajo, Matteo a veces conduce el martillo eléctrico de demolición de la mañana a la noche. Lo que no sabe es que trabajar con herramientas vibratorias tan potentes puede provocar rápidamente lesiones nerviosas crónicas. Entre sus colegas, algunos están allí con permiso de trabajo y otros son indocumentados. Cuando un día el sueldo no llega, Matteo recurre a Solidariska Byggare. Convence a dos de sus compañeros de trabajo para que le acompañen a una reunión de miembros. Allí cuentan su caso. Pronto, más empleados de la empresa se afilian. Resulta ser una empresa unipersonal propiedad de la mujer del jefe. Como no se puede contactar con la empresa por ningún otro medio, el sindicato hace su petición a través de la policía. Al cabo de un tiempo, el jefe de la empresa se pone en contacto con el sindicato. Resulta que el mismo está indocumentado y estuvo encerrado en el centro de detención de refugiados de Märsta por un tiempo. Las negociaciones ya están en marcha.

			 100.

			Ravshan lleva algo más de un mes trabajando en una villa al sur de Estocolmo. Durante ese tiempo, ha visto ir y venir a un puñado de compatriotas. Sabe por amarga experiencia que es una mala señal, pero el supervisor habla maravillas de la posibilidad de conseguir un permiso de trabajo y los propietarios de la empresa, que hablan turco, juran como musulmanes cuando prometen que el sueldo llegará pronto. Pero al final es imposible ignorarlo. Ravshan abandona el trabajo para buscar la manera de reclamar su salario. Se entera de la existencia de Solidariska Builders a través de un abogado de inmigración y a la siguiente reunión de miembros lleva a un amigo que sabe interpretar entre ruso y uzbeko. Ravshan sabe muy poco sobre su empleador, pero a través del registro de la propiedad del catastro, el sindicato pronto consigue ubicar toda la cadena. Mientras tanto, se añaden otros dos trabajadores uzbekos que han sido engañados de la misma manera. El empleador exige que el sindicato muestre los contratos de trabajo de los afiliados antes de acudir a negociar. Por supuesto, no se les ha dado, pero tampoco es así como funciona la ley. Como la empresa se niega a negociar, Solidariska Byggare establece un bloqueo de las obras. El entorno de trabajo resulta ser muy inadecuado, lo que provoca un alto riesgo de caídas. En el sitio de trabajo, los participantes en el bloqueo conocen a dos trabajadores georgianos que cuentan la misma historia. Se les han prometido salarios y ayuda con los permisos de trabajo, pero aún no han recibido ningún pago. Tras el bloqueo, el sindicato entrega la solicitud para poner la empresa en quiebra. Ravshan y sus dos compañeros uzbekos, así como los dos georgianos que el sindicato conoció en el sitio de construcción, reciben salarios justos en virtud del acuerdo. Además, el sindicato recibe una indemnización por negarse a negociar.

		

	
		
			Epílogo

			Si tienes suerte, leerás esto antes de que te exploten en el mercado laboral sueco. Eso significa que aún estás a tiempo de conocer a tus derechos y cómo protegerte. En otras palabras, aún estás a tiempo de afiliarte a un sindicato. No tiene qué ser necesariamente el SAC y Stockholm LS, pero si elige Stockholm LS, la forma más fácil de ponerse en contacto con nosotros es en stockholms.ls@sac.se. Puedes escribir en tu propia lengua. Encontraremos la manera de traducirlo.

			Si ya tienes un problema con tu empleador, ahora ya sabes a quién dirigirte,stockholms.ls@sac.se es la dirección de correo electrónico. Puedes escribir allí aunque hayas trabajado en otra ciudad que no sea Estocolmo. Te ayudaremos a encontrar la sección local adecuada.

			Toda la organización que se ha llevado a cabo hasta ahora se ha basado en que el sindicato se ganara la confianza de los trabajadores inmigrantes con lenguas comunes. Lo que ya se ha hecho con los trabajadores de habla rusa e hispana también puede hacerse con los trabajadores que hablan árabe, mongol, persa, wolof o vietnamita. Se trata de hablar el idioma y generar confianza. Si hablas un idioma distinto del inglés o el sueco y desea formar parte de la organización, ponte en contacto con nosotros en la misma dirección anteriormente mencionado.
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